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LA  RECONQUISTA  Olí  LO  PERDIDO 


Los  alemanes  incendian  una  aldea  de  Bélgica  antes  de  abandonarla,  pero  su  retirada  es  seguida  muy 
de  cerca  por  los  aliados  y  severamente  vengada  su  acción  devastadora 


CLICHES 

DE  LA 

GUERRA  EUROPEA 

y  de  asuntos  de  actualidad,  publi¬ 
cados  en  esta  Revista,  se  venden 
baratísimos.  Dirigirse  al  Gerente 
de  "La  Actualidad’’ 

i  6a.  Av.  Sur  No.  23.  Guatemala. 

|  Banco  de  Occidente 
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República  de  Guatemala.  4*  ^  ^  +  América  Central. 

Fundado  25  de  agosto  de  1881  -  Estado  Semestral  30  Junio  1914 
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I  LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 

Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumulan 


Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  i,ooo  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  corrien¬ 
te,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  formas 
ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de  casas  en 
la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas  serias  y  for¬ 
males  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 

Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 


Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen. 


R.  E.  MONROY, 
Gerente. 


|  Banco  Colombiano  jj 

^  Guatemala,  C.  A.  5^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL  ;; 


PREFERIDA  DE  LAS 

MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  - 

SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


Descuentos,  Prestamos  I  ¡1  •  ecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOX  ES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES: 

Jeorge  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 

Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


Sus  precios  son  los  siguientes: 

Doc.^bot.  c 

.y,  bot. 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blam 

a)  $  15.00 

?  1.50 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . 

.  ,,  20.00 

,,  2.00 

Marca  "FRAILE”  (Ba viera) . 

,,  2.00 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) .  .  .  .  .  . 

„  3.00 

Alarca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta).  .  . 

.  „  20.00 

„  2.00 

Alarca  “AIARZEN”  (clara  y  oscura).  .  . 
Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  0  negra). 

•  »  2.75  y 

„  3.50 

:  : 


1  ;; 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE  . 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 

Tiendas: 


a  $  1.50  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . 3.00  c.  «. 

Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  £EBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 

Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a  1 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envses,  un  recibo  impreso  con  el 
sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 


i 
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LA  ACTUALIDAD 

REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 
CiÁ..  Nacional  de'  PTTb  L  íc  TÍ3A  o” 


Guatemala,  16  de  enero  de  1915.  <1*  Director:  D.  POLANCO,  hijo.  <í*  Año  III  <í(*  Num.  54 


CRONICA  DEL  DIA 


Es  inútil  querer  gobernar 
el  pensamiento  a  veces.  Tie¬ 
ne  rebeldías  inexplicables  que 
por  momentos  nos  hacen  des¬ 
conocer  la  existencia  del  fa¬ 
moso  libre  albedrío.  Desea¬ 
ríamos  llevar  nuestra  imagi¬ 
nación  por  un  rumbo  de  luz 
y  de  paz,  y  ella  se  va  por  un 
tortuoso  callejón  sombrío, 
caprichosa,  insolente  y  deci¬ 
dida. 

He  querido  pensar  en  algo 
distinto  de  los  crímenes  últi¬ 
mamente  perpetrados  en 
Guatemala  y  de  los  augurios 
que  algunos  profetas  han  da¬ 
do  a  conocer  sobre  el  desti¬ 
no  del  mundo,  incluso  el  vi¬ 
dente  Averardi;  pero  no  lo  he 
logrado.  En  mi  cerebro  hay 
un  telón  rojo,  en  el  que  figu¬ 
ras  de  perfil  sangriento  y 
forma  oscura  se  mueven  cau¬ 
telosas  y  arteras,  blandiendo 
unas  armas  filiformes,  man¬ 
chadas  de  rojo  y  de  luz  si¬ 
niestra,  mientras  otras  figu¬ 
ras  de  gesto  trágico,  de  si¬ 
lueta  dolorosa,  caen  heridas 
al  suelo  encharcado  de  san¬ 
gre  lívida  y  el  ambiente  se 
llena  de  humo  y  de  gritos,  de 
horror  y  de  cóleras,  de  mal¬ 
diciones  y  de  lamentos. 

Luego  un  flaco  astrólogo 
aparece  de  súbito  ante  mi  vi¬ 
sión  interior,  destacándose 
contra  un  cielo  estrellado  en 
el  que  débil  menguante  se 
sonrie  fatidicamente.  Recor¬ 
tando  también  el  azul,  hay 
bajo  los  telescopios  del  as¬ 
trólogo,  techumbres,  torres, 
cúpulas,  arbolados,  pararra¬ 
yos,  asta-banderas,  chime¬ 
neas  empenachadas  de  humo 
tranquilo,  y  sobre  todas  es¬ 
tas  cosas,  sobre  el  barbado 
profeta  y  la  ciudad  nocturna, 
el  Destino  de  fatal  ubicuidad, 
incoloro,  invisible,  como  un 
monstruo  de  éter  todo  pu¬ 
pilas,  _ 


Yo  no  quisiera  ni  una  ni 
otra  visión.  Preferiría  pen¬ 
sar  en  un  carnaval  risueño, 
loco,  de  elegantes  ironías  y 
atrevidos  galanteos.  Gusta¬ 
ra  mejor  de  un  sueño  de  gue¬ 
rra  ¡vaya! — de  una  guerra 
abierta,  franca,  muchos  con¬ 
tra  muchos,  huestes  de  pe¬ 
sadilla  bien  armadas  y  escu¬ 
dadas,  caballeros  o  infantes, 
cuerpo  a  cuerpo,  entre  las  ti¬ 


nieblas  de  la  noche  agravadas 
por  la  espesura  nemorosa  o 
a  plena  luz  de  sol  aurino,  con 
visibles  esfuerzos  musculares, 
estrepitoso  chocar  de  lanzas 
y  armaduras,  “crujir  de  hue¬ 
sos  y  cabezas  rotas”  y  los 
aspectos  y  los  sonidos  más 
lamentables  de  un  combate 
abierto  y  franco,  cuerpo  a 
cuerpo,  muchos  contra  mu¬ 
chos.... 


Pero  me  obsesiona  la  idea 
de  esos  crímenes  violentos 
que  estallan  como  cohetes 
malditos  en  la  tranquilidad 
de  nuestra  vida  y  nos  hacen 
pensar  en  las  palabras  de 
aquel  a  quien  llamaron  el 
Monstruo  de  Africa:  “Peli¬ 
gros  en  el  mar,  peligros  en 
la  tierra _ ” 

Preguntaba  en  una  de  mis 
crónicas  anteriores:  ¿Será 


tan  necesario  el  mal  como 
creemos  que  lo  es  el  bien? 

Porque,  en  efecto,  que  aquí 
en  la  capital  chapina  donde 
la  guerra  por  fortuna  está  le¬ 
jos  de  sentar  sus  reales,  haya 
tan  a  menudo  escenas  de  san¬ 
gre  como  las  que  últimamen¬ 
te  nos  han  relatado  con  algu¬ 
na  minuciosidad  los  periódi 
eos  diarios,  parece  revelar 
que  la  naturaleza  humana  es 


irremisiblemente  inclinada  a 
la  violencia,  a  la  ira,  al  cri¬ 
men,  y  que  si  los  hombres  no 
asesinan  en  los  campos  de 
batalla,  tienen  al  menos  que 
hacerlo  aisladamente,  de  vez 
en  vez,  y  considerar  y  sabo¬ 
rear  su  crimen  poco  a  poco, 
aun  con  cierto  sibaritismo, 
como  lo  hicieran  con  un  man¬ 
jar  divino....,  para  no  morir 
de  "monótona  buenura.” 

Algunos  habíamos  tenido 
fe  en  que  la  humanidad  iba 
hacia  una  meta  superior  y 
que  su  ascenso  era  seguro  y 
rápido.  Ya  la  iremos  per¬ 
diendo.  Nuestro  "melioris- 
mo”  se  mustia  como  una  flor 
trasplantada  de  los  jardines 
del  sueño  a  los  eríos  de  la 
realidad. 

Lo  más  que  podremos  con¬ 
ceder  a  nuestro  afán  de  no 
tener  demasiado  derecho  pa¬ 
ra  despreciar  a  nuestros  pró¬ 
jimos,  es  que  las  comunida¬ 
des  no  manifiestan  simultá¬ 
neamente  su  absurda  tenden¬ 
cia  criminal.  Mientras  unas 
se  descarrían  y  van  por  los 
peores  senderos,  otras  pacifi¬ 
cas  llegan  al  redil,  como  en 
el  arcaico  símil  católico,  y  se 
.colocan  en  torno  de  un  buen 
pastor  de  cayado  amigo,  el 
Deber,  y  con  él  descienden  al 
valle  y  suben  a  los  ledos  lo¬ 
meríos  de  la  Paz,  triscando 
su  verde  esperanza,  y  con  él 
se  acercan  a  los  frescos  ríos 
donde  abrevan  su  sed.  ríos 
de  agua  y  de  cielo,  ríos  azules 
y  argénteos,  ríos  dorados  y 
grises,  ríos  que  reflejan  todos 
los  colores  de  las  horas  y  de 
los  cielos. 

Con  un  temperamento  co¬ 
mo  el  mió  no  se  comprenden 
las  naturalezas  violentas  e 
iracundas.  Nada  más  detes¬ 
table  que  un  colérico.  Nada 
más  antiestético  que  la  ma¬ 
no  crispada  y  el  ceño  endu- 


EN  BATALLA 

La  guerra  es  destrucción,  y  en  estos  días 
en  que  la  ronca  voz  de  los  cañones 
entona  en  las  trincheras  sus  canciones 
que  turban  regocijos  y  alegrías, 
el  arte  ha  de  callar ;  sus  armonías 
no  han  de  encerrar  amargas  reflexiones 
y  hay  que  ahogar  sentimientos  y  emociones 
alentando  indomables  bizarrías. 

Cuando  se  oye  el  fragor  de  la  metralla, 
los  pechos  gritan  y  la  pluma  calla  .... 

¡  Saciad  vuestro  rencor,  almas  plebeyas ! 

¡  Poetas  elevados  y  geniales, 
no  escribáis  con  las  plumas  madrigales 
y  haced  con  los  fusiles  epopeyas ! 

José  RODAO. 


LA  ACTUALIDAD’ 


recido  por  la  rabia.  Nada 
más  abominable  que  el  cuer¬ 
po  humano  convertido  en 
fuerza  bruta,  el  puño  trastro¬ 
cado  en  quijada  de  asno,  y  un 
hombre  cualquiera,  por  efec¬ 
to  del  odio  o  de  alguna  otra 
pasión,  hecho  un  Caín  ante 
el  fútil  sacrificio  del  Abel  di¬ 
lecto. 

Ninguna  época  de  mi  vida 
recuerdo  con  mayor  agrado 
que  aquella  que  pasé  en  un 
país  sajón  hace  ya  algunos 
años,  en  bonanza  relativa 
que  permitió  a  mi  espíritu 


seres  que  me  rodeaban.  Y 
habia  entre  ellos  largas  dis¬ 
cusiones  de  vario  carácter,  y 
tramitaron  entre  sí  negocios 
en  que  mediaban  intereses  de 
consideración.1  Y  habia  da¬ 
mas  y  varones  entre  noso¬ 
tros,  de  modo  que  no  es  difí¬ 
cil  que  en  más  de  una  ocasión 
haya  habido  cerca  de  mí  un 
deseo  irrealizable  o  una  mala 
intención  refrenada  por  "res¬ 
peto  al  derecho  ajeno,”  o  un 
celo  más  o  ntenos  justificado, 
no  muy  a  flor  de  piel,  pero 
pronto  a  descubrirse  con  el 


zas  y  a  los  seres  inferiores. 

"Las  ideas  se  combaten  con 
las  ideas,”  y  el  derecho  es  de 
tal  naturaleza  sagrado,  que 
por  sí  mismo  se  defiende,  sin 
necesitar  para  imponerse  de 
que  hagamos  uso  de  nuestros 
impulsos  primitivos  contra 
quien  pretenda  usurparlo. 

El  hombre  que  se  arroja 
sobre  otro  por  cualquier  cau¬ 
sa  que  sea,  pierde  el  derecho 
que  lo  haya  asistido.  De  hom¬ 
bre  se  convierte  en  fiera.  Pa¬ 
ra  las  vindicaciones  están  los 
jueces  y  las  cárceles.  En  las 


por  cierto  que  tampoco  seña¬ 
lan  un  fin  al  conflicto  euro¬ 
peo.  a  no  ser  que  la  muerte 
de  los  Emperadores,  allá  por 
el  agosto  próximo,  ponga 
punto  final  a  esa  tragedia. 

Pero  no  es  precisamente  lo 
que  augura  el  vidente  lo  que 
me  obsesiona,  sino  su  gesto 
cuando  lo  imagino  adivinan¬ 
do.  Su  figura  de  astrólogo 
(que  así  se  lo  representa  mi 
imaginación),  con  un  cono 
sobre  la  cabeza,  en  la  punta 
del  coito  una  borla,  rico  man¬ 
to  recamado  de  soles  cayen- 


LA  REGION  DEL  MARNE 


Uno  de  los  sistemas  a  que  han  recurrido  los  aliados  para  contrarrestar  el  vigor  de  los  ejércitos  • 
alemanes:  la  destrucción  de  los  puentes  monumentales  que  eran  adorno 
de  los  ríos  franceses 


largas  horas  de  tranquilidad 
y  contemplación,  después  de 
otras  tantas  de  activas  inves¬ 
tigaciones  sobre  todo  lo  que 
me  rodeaba.  La  comunidad 
aquella  era  eminentemente  ci¬ 
vilizada.  La  ciudad  era  una 
colmena  incansable.  Duran¬ 
te  seis  meses  consecutivos  no 
hubo  jamás  un  acto  criminal 
que  turbara  la  paz  de  la  no¬ 
ble  City  laboriosa.  Nunca 
observé  un  gesto  de  ira  o  de 
odio?'  Nunca  adyerti  el  me¬ 
nor  asomo  de  disgusto  en  los 


más  nimio  pretexto. 

Yo  no  aceptaré  jamás  que 
la  violencia  sea  propia  de  los 
hombres  sanamente  desarro¬ 
llados.  Me  declaro  intran¬ 
sigente  a  esc  respecto.  Soy 
rectilíneo.  Jamás  debe  el 
hombre  perder,  ni  por  un  ins¬ 
tante,  el  dominio  que  sobre 
si  mismo  tiene  en  su  estado 
normal,  ¡siquiera  ése!  Nun¬ 
ca  debe  abandonarse  a  las 
pasiones,  sino  vencerlas  y 
acaudillarlas.  La  crueldad 
siempre  caracteriza  a  las  ra- 


comunidades  civilizadas  asi 
es,  al  menos,  y  en  las  que  no 
lo  sean,  pronto  llegarán  otras 
razas  superiores  a  imponer 
la  justicia.  Y  yendo  por  este 
camino,  es  cuando  me  asalta 
el  recuerdo  de  las  profecías 
hechas  en  Guatemala  por  un 
“vidente”  a  quien  durante 
diez  minutos  o  menos  vamos 
a  conceder  patente  de  fide¬ 
digno. 

Sus  vaticinios,  afortunada¬ 
mente,  no  llegan  a  Guatemala. 
Se  refieren  a  otros  países  y 


do  sobre  sus  hombros,  empu¬ 
ñando  sus  manos  un  telesco¬ 
pio  inclinado  hacia  los  cielos 
asperjados  de  estrellas,  el 
menguante  fatídico  sobre  te¬ 
chumbres,  torres,  cúpulas  y 
chimeneas  empenachadas  de 
humo;  y  sobre  el  barbado 
profeta  y  la  ciudad  nocturna, 
el  Destino  de  fatal  ubicuidad,, 
incoloro,  invisible,  como  un 
monstruo  de  éter,  todo  pu¬ 
pilas! 

El  Peregrino. 

Guatemala,  enero  de  1914. 


'LA  ACTUALIDAD' 


PAGINAS  DE  CIVISMO  ACTUAL 


Los  indígenas. 

Analizando  el  problema  de 
la  civilización  de  los  indios  y 
de  los  efectos  de  la  existen¬ 
cia  del  elemento  indígena  en 
la  cultura  latino-americana, 
algunos  escritores  han  llega¬ 
do  hasta  a  renegar  de  la  lu¬ 
juria  de  los  conquistadores, 
de  los  hombres  blancos  que 
nos  trajeron  su  lengua  y  su 
religión  con  todos  sus  defec¬ 
tos  y  todas  sus  grandezas, 
porejue  no  obraron  como  los 
puritanos  en  el  Norte  y  no 
se  abstuvieron  de  mezclar  su 
sangre  a*  la  de  las  razas  ven¬ 
cidas,  sino  que  poblaron  es¬ 
tas  vastas  regiones  con  una 
híbrida  progenie  que  ni  es  de 
Dios  ni  es  del  Diablo. 

Otros  sabios,  preocupados 
por  distintos  aspectos  de  la 
Gran  Ciencia  Humana,  se 
han  inclinado  curiosamente 
sobre  las  tribus  de  nuestra 
América,  como  los  naturalis¬ 
tas  lo  hacen,  provistos  de 
microscopios,  cuando  tienen 
a  su  alcance  algún  raro  ejem¬ 
plar  de  la  flora,  y  han  pasa¬ 
do  luengos  años  observando 
si  los  indios  comen  con  la 
boca,  si  mastican  con  los 
dientes  y  si  respiran  por  la 
nariz. 

Pero  los  ductores  de  las 
comunidades  latino-america¬ 
nas,  fuera  de  un  soberano 
desdén  por  la  “indiada,”  por 
su  existencia  primitiva  y  su 
oscura  complexión,  creo  que 
no  han  sentido  más  que  una 
viva  contrariedad  porque  esas 
numerosas  tribus  que  son  pe¬ 
sado  lastre  que  arrastramos 
lentamente  en  nuestra  mar¬ 
cha  hacia  un  ideal  de  cultura 
que  no  es  el  ideal  de  los  in¬ 
dios,  no  se  extinguen  de 
pronto  como  por  efecto  de 
un  cataclismo  que  nadie  la¬ 
mentaría  sino  como  cual¬ 
quiera  que  no  sea  un  descora¬ 
zonado  lamenta  la  muerte  de 
los  toros  en  el  redondel  o  de 
los  gallos  en  la  ruidosa  plaza. 

Lo  práctico,  sin  embargo, 
no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
Superfluo  es  al  destino  de 
nuestros  países  el  afanoso 
investigar  de  orígenes  y  mo¬ 
dos  de  vida;  superfluo  el  des¬ 
dén  que  no  destruye  prácti¬ 
camente  lo  que  es  objeto  de 
ese  desdén;  superfluo  renegar 
de  la  libidinosa  naturaleza  de 
los  conquistadores  que  no  se 
cuidaron  de  evitar  que  de  su 
insolente  grandeza  y  de  la 
humillada  pequenez  de  los 
indios  oscuros,  brotara  una 
tercera  raza  que  demuestra 
lo  que  en  Algebra  se  enuncia 
así:  más  por  menos  da  me¬ 
nos. 

Lo  práctico  es  destruir  en 
los  elementos  indígenas  del 
país  y  en  el  producto  híbrido 
a  que  se  alude,  lo  que  de  su 
modo  de  ser  no  coincida  con 
la  civilización  europea  o  cau¬ 
cásica,  que  es  la  que  se  im¬ 
pone  en  este  siglo. 


No  hay  que  pensar  dema¬ 
siado  sobre  el  punto  para  re¬ 
conocer  ésto:  que  fuera  de 
la  civilización  europea  (la  ci¬ 
vilización  americana  o  yan¬ 
qui  no  es  sino  una  inteligen¬ 
tísima  ampliación  de  aquélla) 
no  hay  nada  que  valga  la  pe¬ 
na.  La  más  humana,  la  que 
mejor  interpreta  y  utiliza  lo 
que  de  bueno  hay  en  la  doc¬ 
trina  de  Cristo;  la  que  mejor 
comprende  lo  que  es  la  dig¬ 
nidad  del  hombre;  la  que  de¬ 
be  necesariamente  imponerse 
para  siempre  jamás,  es  la  ci¬ 
vilización  caucásica. 

Ni  los  actos  heroicos  de  los 
japoneses,  ni  la  supuesta  la¬ 


boriosidad  de  los  chinos,  ni 
el  misticismo  exaltado  de  los 
indios  orientales,  ni  la  altivez 
indómita  de  otras  mil  razas 
que  todavía  hoy  tapan  su  ra¬ 
bo  con  plumas,  son  cosa  que 
a  tales  pueblos  los  haga  dig¬ 
nos  de  ser  exhibidos  como 
standards  de  civilización. 

Aceptando,  pues,  que  el 
ideal  europeo  es  el  que  debe¬ 
mos  adoptar,  nuestra  labor 
coiisista  en  despojar  a  nues¬ 
tra  gente  de  sus  vestes  pri¬ 
mitivas  y  a  viva  fuerza  me¬ 
terla  en  la  ropa  del  día.  Con¬ 
tribuyamos  a  la  unificación 
de  la  especie  humana.  Lu¬ 
chemos  porque  se  borren  las 
fronteras  de  las  razas,  Le¬ 


vantemos  al  caído  ya  que  su 
condición  de  caído  es  lo  úni¬ 
co  que  lo  diferencia  de  no¬ 
sotros,  o  bien  hagamos  más 
profunda  la  escisión  entre  él 
y  nosotros.  O  nos  hacemos 
solidarios  de  sus  actos  o  nos 
separamos  de  él  para  siem¬ 
pre;  o  le  damos  la  mano  y 
vemos  de  elevarlo  a  nuestra 
altura,  o  nos  apartamos  de 
su  lecho  de  dolor  para  no 
ejercitar  un  acto  de  crueldad 
que  ocasiona  grave  detrimen¬ 
to  a  nuestro  espíritu. 

Obrando  de  una  manera  o 
de  otra,  pero  con  firmeza  de 
acción,-  con  perseverancia,  a 
toda  hora,  en  todos  nuestros 


actos  teniendo  presente  nues¬ 
tro  propósito,  seremos  más 
justos  con  esa  raza  vencida 
que  hoy  nos  sirve  de  plinto- 
pobre  plinto  de  fango — a  no¬ 
sotros,  las  estatuas  de  bronce 
blanqueado. 

Ha  sido  mi  idea  siempre, 
(muy  especialmente.,  desde 
que  lie  vivido  rodeado  de 
aborígenes  de  Nuevo  Méjico, 
Arizona,  Tejas  y  California), 
que  los  países  latino-ameri¬ 
canos  debieran  iniciar  con 
sus  indios  una  labor  seme¬ 
jante  a  la  emprendida  en  los 
Estados  aludidos,  por  los 
norte-americanos.  No  fue  la 
obra  devastadora  y  cruel  lle¬ 
vada  a  cabo  en  el  noreste  de 


la  Unión,  donde  los  indios 
fueron  sistemáticamente  su¬ 
primidos.  Ha  sido  una  labor 
civilizadora,  constante,  enér¬ 
gica.  Escuelas  del  gobierno 
y  particulares,  donde  los  in¬ 
dios  eran  obligados  desde  la 
infancia  a  vivir  vida  europea, 
cómoda,  en  la  abundancia, 
con  refinamientos  exquisitos, 
entre  sedas  y  charoles,  entre 
linos  y  cheviots,  entre  espe¬ 
jos  biselados  y  muebles  mis- 
sion  style.  Templos  de  so¬ 
bria  suntuosidad,  sin  ritos  ex¬ 
travagantes,  sin  ruidos  gro¬ 
seros.  sin  leyendas  piadosas 
deprimentes;  sin  esa  grotesca 
bulla  de  circo  que  se  nota  en 
las  iglesias  de  otros  países  y 
que  perjudica  el  buen  gusto 
del  pueblo,  lo  achata,  lo  nu¬ 
lifica;  sin  farsas  ni  cuentos. 
Vida  cívica  de  notable  lim¬ 
pieza,  de  asombrosa  solidari¬ 
dad,  suave,  leal,  noble,  sin  vio¬ 
lencias  imbéciles,  sin  cruel¬ 
dades  primitivas,  sin  injusti¬ 
cias  desconcertantes. 

A  todo  ésto  y  a  mucho  más 
se  ha  recurrido  en  los  Esta¬ 
dos  del  Sur  de  la  Unión  Ame¬ 
ricana,  para  que  los  nativos 
olviden  sus  tendencias  ances¬ 
trales  y  produzcan  finalmente 
numerosos  elementos  que  ya 
podemos  ver  en  las  enormes 
avenidas  de  algunas  ciudades 
norteñas,  en  fila  disciplinada, 
cuando  hay  parada  en  las 
fiestas  de  las  grandes  logias, 
masónicas,  los  Shriners,  los 
Elks  o  los  del  Scottish  Rite. 
Vestidos  a  la  europea,  esbel¬ 
tos  y  ordenados,  van  los  de 
Nuevo  Méjico  en  los  desfiles 
mencionados,  y  sólo  se  sabe 
quiénes  son.  por  su  estatura 
y  el  color  de  su  tez,  porque 
ya  en  ellos  nada  queda  de  su 
aspecto  salvaje  fuera  de  éso. 

¿A  quién  de  los  que  vivi¬ 
mos  en  el  seno  de  una  comu¬ 
nidad  latino-americana  no 
importa  la  pronta  solución  de 
este  problema? 

El  más  burdo  comerciante 
no  dejará  de  advertir  que 
cuando  los  indios  se  “ameri¬ 
canicen,”  serán  productores  y 
consumidores  los  miles  de  in¬ 
dividuos  que  por  hoy  para  él, 
como  si  no  existieran,  puesto 
que  nada  le  compran. 

No  hay  que  amar  demasia¬ 
do  lo  pintoresco.  No  hay  que 
sacrificar  a  la  afición  por  lo 
exótico  lo  que  constituye  in¬ 
dudablemente  la  felicidad  de 
todo  un  país. 

El  deber  del  latino-ameri¬ 
cano  es  éste:  declararle  al  ele¬ 
mento  indígena  una  guerra 
sin  cuartel,  una  guerra  in¬ 
cruenta,  en  la  que  no  mate 
del  indio  más  que  lo  que  de 
indio  hay  en  él,  dejándole  vi¬ 
vo  lo  que  de  hombre  tiene. 
Es  decir,  como  lo  habíamos 
formulado  arriba:  contribu¬ 
yamos  a  la  unificación  de  la 
especie  humana. 

El  Ciudadano. 


LA  ACTUALIDAD 

prepara  diversas  mejoras  en  su  apariencia  y  en 
su  contenido:  luego  que  tenga  instalados  sus 
propios  talleres  de  fotograbado,  se  ampliará  la 
sección  de  notas  gráficas  locales;  se  publicará 
una  serie  de  caricaturas  de  hombres  que  valen  y 
de  hombres  que  creen  valer:  se  organizará  un 
servicio  de  información  gráfica  de  la  vida  social, 
teatral  y  deportiva,  y,  finalmente,  se  abrirán 
concursos  que  fomenten  el  desarrolladle  la  foto¬ 
grafía  artística  entre  nosotros 

Para  los  hombres  de  negocios,  preparamos 
unas  páginas  de  avisos  de  ocasión  y  una  muy 
activa  campaña  de  nuestro  departamento  de 
anuncios. 

Así  celebraremos  dignamente  la  victoria  defi¬ 
nitiva  de  “LA  ACTUALIDAD”  cuya  existen¬ 
cia  perdurable  queda  ya  garantida,  que  triunfo 
y  no  otra  cosa  es  el  hecho  indiscutible  de  que  en 
tres  meses,  su  tiro  no  mayor  de  quinientos  ejem¬ 
plares,  ha  subido  a  varios  miles,  cuyo  número 
por  discreción  comercial  no  daremos  a  conocer 
sino  hasta  dentro  de  algunas  semanas,  cuando 
hayamos  resuelto  un  negocio  que  hoy  tenemos 
pendiente. 


REVISTA  MUNDIAL 


ALEMANIA 

La  enfermedad  que  la  guerra  produce  en 
Alemania.  —  Kriegspsychosen  la  llaman  los 
científicos  de  Strasburgo. 


Éntre  los  comentarios  que 
Julio  Camba  últimamente  lia 
dado  a  la  prensa  española, 
hallamos  un  articulo  de  muy 
reciente  fecha  que  ha  llama¬ 
do  nuestra  atención.  Lo  tras¬ 
ladamos  a  nuestros  lectores 
tal  como  lo  inserta  eí  órga¬ 
no  más  autorizado  de  la 
prensa  madrileña: 

"Los  médicos  no  pierden  el 
tiempo.  La  guerra,  como  se 
sabe,  ha  venido  a  despresti¬ 
giar  casi  todas  las  enferme¬ 
dades  en  boga.  ¿Quién  se 
atreve  hoy  a  quejarse  de  un 
resfriado  de  cabeza?  ¿Qué 
importancia  tienen  actual¬ 
mente  la  jaqueca,  la  neural¬ 
gia  ni  la  gripe,  tan  prósperas 
ayer?  La  guerra  mata  cada 
día  millares  de  hombres,  y, 
a  su  lado,  las  enfermedades 
civiles  han  perdido  todo  inte¬ 
rés.  Se  hacía  necesario  in¬ 
ventar  una  nueva  enfermedad 
que  estuviese  en  relación  con 
el  espíritu  de  los  tiempos,  y 


lié  aquí  el  origen  de  la  kriegs- 
psychosen  o  locura  de-la  gue¬ 
rra.  Esta  nueva  clase  de  lo¬ 
cura  constituye  el  último  ade¬ 
lanto  médico  y  está  llamada  a 
tener  un  éxito  formidable. 

"En  Strasburgo  existe  ya 
una  clínica  especial  para  los 
enfermos  de  kriegspsychosen, 
sobre  los  cuales  comunica  in¬ 
teresantes  observaciones  el 
doctor  WolTenbcrg  en  el  su¬ 
plemento  de  medicina  militar 
correspondiente  a  la  Mün- 
chener  Medizinischen  Wo- 
chenscrift  del  3  de  noviem¬ 
bre.  Wollenberg  divide  a 
los  enfermos  de  la  nueva  en¬ 
fermedad  en  tres  grupos 
principales:  los  que  fueron 
atacados  de  kri^spsychosen 
en  el  período  de  movilización, 
los  que  la  contraen  en  cam¬ 
paña  y  aquellos  que  sufren 
los  primeros  trastornos  ner¬ 
viosos  después  de  la  campa¬ 
ña,  durante  su  permanencia 
en  el  hospital. 

"Porque  la  kriegspsycho¬ 
sen  es  una  enfermedad  pura¬ 
mente  nerviosa.  No  tiene  de 
nuevo  más  que  el  nombre. 


que,  además  de  ser  científico, 
es  piadoso.  Los  enfermos 
del  primer  grupo  ofrecen,  pol¬ 
lo  general,  características 
muy  parecidas  a  la  que  ofre¬ 
cía  un  muchacho  madrileño 
que  había  nombrado  padri¬ 
nos  para  ventilar  un  asunto 
de  honor  y  que,  al  enterarse 
de  que  tenía  que  batirse  a 
pistola  en  un  plazo  de  dos 
horas,  se  cayó  al  suelo,  en 
pleno  café.  Los  padrinos,  en¬ 
tonces,  le  dijeron  que  no  tu¬ 
viese  cuidado  ninguno,  que 
se  habían  puesto  de  acuerdo 
con  los  padrinos  de  la  parte 
contraria  y  que  las  pistolas 
estarían  cargadas  con  pólvo¬ 
ra  sola.  Las  manifestaciones 
de  kriegspsychosen  desapa¬ 
recieron  inmediatamente,  y 
nuestro  personaje  estuvo  has¬ 
ta  heroico  en  el  terreno  del 
honor. 

“ — El  que  ha  pasado  un 
mal  rato — decía  luego,  char¬ 
lando  con  sus  padrinos — ha 
sido  el  otro.  El  no  sabía  que 
las  pistolas  no  tenían  carga. 

“ — Como  que  la  tenían .... 
Ahora  se  te  puede  decir  todo. 
Una  bala  ha  pasado  a  media 
pulgada  de  tu  cabeza. . . . 

“ — ¡  Ah!,  ¿sí ...  ? 

"El  muchacho  se  puso  pá¬ 
lido:  un  sudor  frío  empapó 
su  frente,  y  volvió  a  caerse  al 
suelo....  Estaba  enfermo  de 
kriegspsychosen  en  tercer 
grado. 

.  La  kriegspsychosen  es,  sen¬ 
cillamente,  mg^io,  y  no  es, 
por  lo  tanto,  una  enfermedad 


nueva.  Es  la  más  antigua  y 
la  más  humana  de  todas  las 
enfermedades.  Tengamos  pa¬ 
ra  sus  víctimas  un  poco  de 
piedad.  El  miedo,  que  es  ri¬ 
dículo  en  el  caso  del  duelista 
a  quien  me  acabo  de  referir, 
es  trágico  y  es  conmovedor 
en  la  mayoría  de  las  personas 
que  lo  sufren  a  causa  de  la 
guerra.  Contribuyen  a  pro* 
ducirlo,  a  más  de  las  balas, 
la  excitación  constante,  la 
falta  de  sueño,  la  insuficien¬ 
cia  de  nutrición,  etc.  Perso¬ 
nas  valerosísimas  son  ataca¬ 
das,  en  los  azares  de  la  gue¬ 
rra,  de  un  miedo  loco  c  insu¬ 
perable.  A  veces  el  miedo  es 
colectivo,  y  no  hay  manera 
de  librarse  de  él.  A  veces — 
los  especialistas  han  hecho 
estudios  muy  interesantes  so¬ 
bre  el  asunto — el  exceso  de 
miedo  se  convierte  en  heroís¬ 
mo. 

"En  la  clínica  especial  de 
Strasburgo  hay  infinidad  de 
enfermos  que  se  creen  per¬ 
seguidos  como  espías  y  que  a 
cada  momento  se  imaginan 
que  van  a  ser  fusilados. 
Otros  padecen  de  alucinacio¬ 
nes.  Un  oficial  padece  de 
alucinaciones  en  tal  grado, 
que,  víctima  de  ellas,  llegó  a 
darles  a  sus  jefes  indicacio¬ 
nes  falsas. 

"Los  médicos,  están  com¬ 
batiendo  como/  pueden  los 
desastrosos  efectos  de  la 
kriegspsychosen;  pero  todo 
será  inútil  mientras  la  causa 
exista,  y  la  causa  es  la  gue¬ 
rra.” 


LOS  BELGAS  EN  IPRES 


La  pnea  artillería  que  los  belgas  han  salvado,  en  varias  ocasiones  cerca  de  Dismude 
ha  silenciado  a  las  baterías  alemanas 


LA  ACTUALIDAD' 


Las  viejas  civilizaciones  ayudando  a  las  nuevas 


Las  posesiones  británicas  lian  proporcionado  a  Inglaterra  sus  mejores  elementos. 
Australianos  y  canadienses  le  envían  sus  refuerzos  y  los  indios  le 
mandan  sus  famosos  camelleros  de  Bíkoner 


AUSTRIA 

Los  sucesos  de  Valievo,  según  cronista  influen¬ 
ciado  por  los  húngaros.— Lo  que  comenta  la 
prensa  europea  sobre  atropellos  austríacos 
en  Servia. 


He  aquí  la  narración  que 
hace  el  corresponsal  de  un 
diario  del  Viejo  Continente 
de  lo  acontecido  no  hace  mu¬ 
cho  en  algunas  ciudades  ser¬ 
vias  invadidas  por  los  ejérci¬ 
tos  de  Francisco  José: 

“La  Prensa  rusa  e  inglesa 
ha  baldado  de  excesos  come¬ 
tidos  por  las  tropas  austro- 
húngaras  en  algunas  pobla¬ 
ciones  servias,  especialmente 
en  Valievo. 

“Esas  reseñas  fantásticas 
han  omitido  los  detalles  esen¬ 
ciales.  Es  decir,  han  oculta¬ 
do  el  fundamento  de  la  repre¬ 
sión  que  las  autoridades  mili¬ 
tares  austríacas  se  vieron 
obligadas  a  adoptar,  en  vista 
de  la  conducta  seguida  por 
la  población  civil  de  Valievo. 

“Cerca  «le  la  ciudad  se  li¬ 
bró  un  combate,  que  terminó 
con  la  retirada  tic  las  tropas 
servias,  sin  intentar  defender 
la  población. 

“Las  patrullas  que  forma¬ 
ban  la  vanguardia  llegaron  a 
los  arrabales  de  Valievo  sin 
encontrar  la  menor  resisten¬ 
cia.  Por  el  contrario,  el  ve¬ 


cindario  parecía  complacido 
con  la  llegada  de  los  soldados 
austríacos,  y  se  manifestó  dis¬ 
puesto  a  recibir  con  júbilo 
al  resto  de  las  fuerzas. 

Media  hora  mas  tarde  en¬ 
traban  éstas  a  la  ciudad.  El 
vecindario  se  mostró  satis¬ 
fecho  al  parecer.  Los  hom¬ 
bres  ocupaban  las  aceras  de 
las  calles  sombrero  én  mano. 
Las  mujeres,  asomadas  a  las 
ventanas,  arrojaban  flores  a 
los  austríacos.  Pero  todo  e- 
lio  era  preparación  de  algo 
horrible,  fríamente  meditado. 

En  el  centro  de  la  pobla¬ 
ción,  en  la  más  angosta  de 
sus  calles,  por  la  cual  las  tro¬ 
pas  tenían  precisión  de  pasar, 
siguió  a  la  lluvia  de  flores 
otra  de  bombas  explosivas, 
que  causaron  desastrosos  e- 
fectos  en  las  filas  de  nuestros 
soldados. 

“Entonces  y  sólo  entonces, 
fué  cuando  los  jefes  dieron 
órdenes  para  que  fuesen  ca¬ 
ñoneadas  las  casas  de  las  cua¬ 
les  partió  la  artera  agresión. 

“Fueron  detenidas  algunas 
personas  a  quienes  se  había 
visto  con  las  bombas  en  la 
mano,  y  fueron  sometidas  a 
juicio  sumarísimo,  que  dictó 
sentencia  de  muerte.  “El  te¬ 
rrible  fallo  se  cumplió,  como 
ocurre  en  semejantes  casos  y 
en  circunstancies  como  las 


presentes.  Y  esto  fué  todo  lo 
sucedido  en  Valievo,  según  la 
versión  oficial,  plenamente 
confirmada." 

LAS  DECLARACIONES 
DIPLOMÁTICAS 

Por  mera  curiosidad,  pu¬ 
blicamos  a  continuación  una 
nota  oficial  de  las  Legaciones 
austro-húngaras  en  los  países 
neutrales  de  Europa,  inserta 
no  ha  mucho  en  la  prensa  del 
continente : 

Hace  algunos  días  se  publi¬ 
có  una  nota  oficiosa  servia  en 
la  cual  se  presentaba  la  retí 
rada  de  los  Ejércitos  servios 
derrotados  como  una  habili¬ 
dad  estratégica,  que  carecía 
de  toda  importancia.  Además 
se  afirmaba  que  Austria-Hun- 
gría  había  empicado  en  este 
teatro  de  la  guerra  ocho 
Cuerpos  de  Ejército,  con  un 
total  de  hombres  440.000. 

Cualquier  persona  relativa¬ 
mente  enterarla  de  la  situa¬ 
ción  militar  general,  se  dará 
perfecta  cuenta  de  que  estos 
informes  carecen  por  com¬ 
pleto  de  fundamento.  No  hay 
duda  de  que  nos  convendría 
mucho  el  que  nos  quedasen 
todavía  tantas  fuerzas,  para 
nuestra  acción  contra  Servia. 

A  pesar  de  que  nuestra  vic¬ 
toria  ofensiva  ha  progresado 
mucho  desde  entonces,  y  que 
hemos  hecho  hasta  ahora. . . . 
13,000  prisioneros,  vamos  a 
publicar  a  continuación,  para 
caracterizar  bien  la  situación, 
una  orden  del  día  del  coman¬ 
dante  en  jefe,  archiduque  Fe¬ 
derico,  que  reproduce  un  ma¬ 
nifiesto  del  comandante  de 
nuestras  fuerzas  en  Servia, 
después  de  haber  llegado  al 
río  Kolubara: 

“El  jefe  de  Artillería,  I’o- 
tiorek,  comandante  de  nues¬ 
tras  fuerzas  en  los  Balkanes, 


ha  dirigido  el  siguiente  mani¬ 
fiesto  a  sus  tropas:  Después 
de  combates  violentos,  que 
duraron  nueve  días,  contra  un 
enemigo  de  gran  resistencia 
y  de  importante  superioridad 
numérica,  que  se  defendía 
además  en  posiciones  fortifi¬ 
cadas  inaccesibles;  después 
de  nueve  días  de  marchas  por 
montañas  peñascosas  y  pan¬ 
tanos,  expuestas  a  la  lluvia, 
nieve  y  frío,  las  valerosas  tro¬ 
pas  del  quinto^y  sexto  Ejér¬ 
cito  han  llegado  al  río  Kolu- 
bara  y  han  derrotado  al  ene¬ 
migo.  Hemos  hecho  más  de 
ó,ooo  prisioneros  y  tomado  42 
cañones,  31  ametralladoras  y 
gran  cantidad  de  material  de 
guerra.  La  patria  no  negará 
su  gratitud  y  admiración  a 
estos  brillantes  hechos.  Es 
mi  deber  el  reconocer  amplia¬ 
mente  la  notable  conducta  de 
nuestras  tropas  y  dar  las  más 
expresivas  gracias  en  nom¬ 
bre  del  Altísimo  a  todos  los 
oficiales  y  soldados  del  quin¬ 
to  y  sexto  Ejércitos.  A  pe¬ 
sar  del  éxito  logrado  con 
grandes  sacrificios,  no  debe¬ 
mos  descansar  todavía:  pero 
el  admirable  espíritu  de  las 
tropas  que  están  bajo  mi 
mando  es  una  garantía  de  que 
llegaremos  al  fin  de  nuestra 
tarea,  logrando  la  victoria 
final  y  obteniendo  así  la  sa¬ 
tisfacción  de  nuestro  jefe  su¬ 
premo  y  la  gloria  y  el  bien  de 
la  patria. — Fotiorek." 

Este  manifiesto  debe  hacer¬ 
se  público  en  seguida.  No 
hay  duda  de  que  encontrará 
en  todas  partes  un  eco  entu¬ 
siasta.  Yo  he  enviado  mi  fe¬ 
licitación  a  los  valerosos 
Ejércitos  de  los  Balkanes  y 
sus  victoriosos  jefes  por  los 
éxitos  brillantes  obtenidos, 
que  han  iniciado  la  derrota 
completa  del  adversario.  — 
Archiduque  Federico.” 


'LA  ACTUALIDAD' 


BELGICA 

Los  comentarios  de  la  prensa  de  Francia  y~  de 
Inglaterra  sobre  el  país  de  Flandes. 


De  la  hermosa  ciudad  de 
Nicuport  no  queda  ya  nada. 
La  ruina  y  la  desolación  rei¬ 
nan  en  las  calles  destrozadas; 
toda  la  ciudad  está  literal¬ 
mente  acribillada  por  una  llu¬ 
via  de  granadas;  de  hora  en 
hora  la  destrucción  de  la  ciu- 
cad  se  ha  agravado,  y  cuando 
al  fin  los  obuses  alemanes  ce¬ 
saron  de  tirar,  no  quedaban 
más  que  montones  de  ladri¬ 
llos  rotos  para  indicar  lo  que 
habían  sido  antes  calles  lle¬ 
nas  de  animación.  El  campa¬ 
nario  de  la  iglesia  se  conserva 
en  pie  y  también  algunos  de 
los  más  sólidos  establecimien¬ 
tos  de  la  ciudad;  pero  Nieu- 
port  no  es  más  que  un  es¬ 
queleto. 

Es  una  horrible  uniformi¬ 
dad,  una  desesperante  mono¬ 
tonía  de  devastación  en  todos 
los  lugares  de  este  hermoso 
y  rico  país.  Podéis  aun  lla¬ 
marlas  ciudades  incendiadas 
y  destruidas:  Pervyse,  Stuy- 
venskerke,  Ramscapelle,  Ca- 


eskerke,  Dixmude .  ya  no 

son  más  que  nombres  en  el 
mapa;  pero  no  hay  diferencia 
entre  ninguno  de  ellos.  Dix¬ 
mude  es  un  esqueleto  vestido 
de  humo;  la  huella  de  sus 
calles  se  ha  perdido  en  una 
soledad  de  ladrillos  calcina¬ 
dos. 

Esta  región  de  Flandes  no 
es  más  que  un  amasijo  de  res¬ 
tos  quemados  al  borde  de  un 
mar  interior. 

Es  la  tierra  de  la  muerte. 

(Del  Daily  Mail). 


IPRES 

Es  este  Flandes  donde  el 
alma  heroica  de  un  pueblo  so¬ 
brevive  prodigiosamente  en 
tantos  monumentos  y  en  don¬ 
de  cada  ciudad  tiene  su  fiso¬ 
nomía  propia,  como  cada  po¬ 
blación  antes  tenía  su  perso¬ 
nalidad  tenazmente  marcada 
en  el  mosaico  flamenco.  Los 


POR  LA  PATRIA 


Para  amenguar  el  botín  de  los  invasores, 
los  belgas  amenudo  destruyen 
sus  propias  aldeas 


mercados  de  Ipres  eran  una 
cosa  única.  Eran  la  obra  de 
aquellos  primeros  comuneros 
libertados  del  yugo  señorial 
y  que  ponian  su  orgullo  en 
afirmar  por  monumentos  ad¬ 
mirables  su  derecho  a  vivir 
como  hombres  libres  y  su  de¬ 
recho  también  a  la  riqueza  de 
la  ciudad  creada  por  su  solo 
trabajo.  Eué  Baudouin,  con- 
,  de  de  Flandes,  aquel  que  en 
la  Historia  se  llamó  más  tar¬ 
de  Baudouin  de  Constantino- 
pla,  el  que  colocó  en  el  año 
1220  la  primera  piedra  de  los 
mercados  de  Ipres.  No  fué 
necesario  menos  de  ciento 
cuatro  años  para  edificar  este 
monumento.  Los  materiales 
que  se  emplearon  en  su  cons¬ 
trucción  fueron  cuidadosa¬ 
mente  escogidos  y  traídos  de 
países  lejanos.  Cuando,  en 
1304,  la  obra  fué  terminada, 
Ipresse  encontró  dotada  de 
los  más  amplios  mercados  del 
mundo:  el  .edificio  de  dos  pi¬ 
sos,  tenía  133  metros  de  lar¬ 
go  y  a  él  daba  acceso  una 
escalera  con  doble  rampa  de 
hierro.  Fué  allí  donde  los 
mercaderes  de  Ipres  estable¬ 
cieron  sus  puestos;  allí  se 
acumulaban  los  paños,  los  en¬ 
cajes  preciosos,  todo  lo  que 
producía  una  población  que 
rivalizaba  en  los  mercados  de 
Europa  con  los  de  Bruselas  y 
de  Gante. 

La  pequeña  ciudad  de  Flan- 
des  occidental,  que  no  tiene 
hoy  más  que  unos  15,000  ha¬ 
bitantes,  era,  en  efecto,  en  la 
Edad  Media  una  gran  ciudad; 
en  el  siglo  XIV,  Ipres  conta¬ 
ba  con  unos  200,000  habitan¬ 
tes.  Fué,  como  Gante;  fué. 
como  Brujas,  una  ciudad  he¬ 
roica.  Su  Ayuntamiento,  que 
formaba  un  ala  de  los  merca¬ 
dos,  tenia  aspecto  de  castillo 
con  su  torre  cuadrada  y  su 
atalaya,  donde  la  campana  de 
alarma  tocó  más  a  menudo  la 
llamada  a  las  armas  que  para 
ceremonias  alegres.  Ni  los 
condes  de  Flandes  ni  los  du¬ 
ques  de  Borgoña  pudieron 
dominar  Ipres;  fué  necesaria 
la  peste  para  que  la  ciudad 
sufriese  el  golpe  del  cual  no 
se  ha  levantado  más.  Por  dos 
veces,  cu  1490  y  en  1552,  el 
espantoso  azote  diezmó  la 
población  de  la  ciudad  orgu- 
llosa:  y  después  de  la  peste, 
la  guerra  durante  300  años,  y 
todas  las  consecuencias  rui¬ 
nosas  que  la  siguen.  Toma¬ 
da.  recuperada,  destruida,  re¬ 
edificada,  convertida  en  ciu¬ 
dad  francesa  por  el  Tratado 
de  Nimega,  entregada  a  Aus¬ 
tria  para  ser  libertada  por  los 
soldados  _  de  la  revolución, 
Ipres  tenía  el  carácter  ya  de 
una  pequeña  ciudad  provin¬ 
cial,  entre  sus  muros  muy  an¬ 
chos,  muy  negros  y  muy  vie¬ 
jos.  Se  había  tratado  de  mo¬ 
dernizarla,  de  reemplazar  al¬ 
gunos  de  sus  antiguos  barrios 
por  pequeñas  casas  moder¬ 
nas,  suprimiendo  los  baluar¬ 
tes;  pero  este  supremo  es¬ 
fuerzo  hacia  una  milagrosa 
resurrección,  fué  vano.  La 
vejez  de  las  ciudades  muertas 


no  tiene  remedio,  como  la 
vejez  de  los  hombres  que  han 
sufrido  demasiado.' 

Ahora  se  ha  concluido.  Los 
cañones  alemanes  han  mata¬ 
do  el  alma  de  la  ciudad,  que 
sobrevivía  en  las  viejas  pie¬ 
dras.  Ipres,  como  Dixmude, 
como  Termonde,  ya  no  es 
más  que  cenizas  y  recuer¬ 
dos.”  *•  ’ — - 

(De  Le  Temps). 


LOS  HIJOS  DE  LOS 
MINISTROS  BELGAS 


El  Siglo  XX,  de  El  Havre, 
dice  que  los  hijos  de  algunos 
miembros  del  Gobierno  belga 
se  incorporaron  al  Ejército 
desde  el  día  en  que  se  declaró 
la  guerra. 

El  jefe  del  Gabinete,  M.  Dé 
Broqueville,  tiene  cuatro  hi¬ 
jos  en  filas.  El  mayor,  Ro¬ 
berto,  alistado  en  las  colum¬ 
nas  de  Intendencia,  ha  sido 
promovido  a  segundo  tenien¬ 
te  y  citado  en  la  orden  del 
día  por  su  conducta  en  los 
campos  de  batalla,  donde,  ba¬ 
jo  el  fuego  de  las  ametralla¬ 
doras,  fué  a  buscar  muertos 
y  heridos. 

Otro  de  sus  hijos,  Pedro, 
fué  también  ascendido  a  sub¬ 
teniente  al  principio  de  la 
guerra.  Se  creyó  que  le  ha¬ 
bían  matado  en  Lovaina  en 
un  combate  encarnizado,  don¬ 
de  se  condujo  valientemente. 
Andrés  de  Broqueville  per¬ 
tenece  al  depósito  de  fuerzas 
de  Caballería,  y  hace  pocos 
días  se  ha  incorporado  a  las 
fuerzas  combatientes. 

Finalmente,  Jacques,  el  más 
joven,  que  apenas  tiene  diez 
años,  forma  parte  del  servi¬ 
cio  de  ambulancia. 

El  primogénito  de  M.  Ber- 
yer,  ministro  del  Interior,  y 
el  primogénito  de  M.  Poullet, 
ministro  de  Ciencias  y  Artes, 
que  tienen  tos  dos  la  misma 
edad,  diez  y  siete  años,  se  han 
alistado  en  las  tropas  de  Ar¬ 
tillería  de  sitio  y  han  servido 
en  I.ieja  y  en  Amberes.  Los 
dos  hijos  del  ministro  de  las 
Colonias,  Paul  y  Jean  Renkin, 
el  primero  abogado  en  Bru¬ 
selas  y  el  segundo  que  ha 
terminado  su  doctorado  de 
Derecho  en  Lovaina,  se  in¬ 
corporaron  el  4  de  agosto  a 
un  regimiento  de  granaderos. 

Muy  pronto  fueron  ascendi¬ 
dos  a  cabos,  y  a  poco  a  sar¬ 
gentos,  y  desde  hace  un  mes 
están  combatiendo  cerca  de 
Iser, 


'LA  ACTUALIDAD' 


FRANCIA 

Visitando  los  hospitales  franceses. — La  psicolo¬ 
gía  de  los  soldados  de  hoy  no  es  demasiado 
romántica. 


Dice  el  corresponsal  M.  B. 
Badix  en  uno  de  los  periódi¬ 
cos  franceses  de  Burdeos: 

“La  verdadera  crónica  de 
la  guerra  está  en  los  hospita¬ 
les.  Sus  capítulos  más  inte¬ 
resantes,  acaso  los  más  vera¬ 
ces'  los  constituyen  lps  rela¬ 
tos  de  los  heridos.  Ellos  han 
sitio  testigos  de  acontecimien¬ 
tos  aislados;  pero  el  conjunto 
de  estos  relatos  será  en  su 
día  la  historia  más  interesan¬ 
te  de  la  actual  contienda. 

He  visitado  algunos  hospi¬ 
tales,  y  he  conversado  con 
muchos  de  estos  héroes  ig¬ 
norados.  Voy  a  concretar 
impresiones  que  he  retenido 
en  mi  memoria. 

LA  VIDA  EN  LAS 
TRINCHERAS 

Todos  convienen  en  que 
esta  guerra  tiene  de  odiosa  la 
falta  de  gallardía,  del  bello 
gesto  del  gladiador. 

"Hace  dos  meses  que  no 
veía  un  alemán — me  decía  un 
soldado  herido  en  los  alre¬ 
dedores  de  Nieuport, — y,  sin 
embargo,  he  sido  herido  por 
una  hala  alemana.  Sabíamos 
que  nuestros  enemigos  esta¬ 
ban  a  unos  cuantos  metros  de 
nosotros;  pero  sin  saber  fija¬ 
mente  dónde  estaban  sus  po¬ 
siciones.  Lo  mismo  les  acon¬ 
tecía  a  ellos.  Las  granadas 


de  los  cañones  alemanes  esta¬ 
llaban  sobre  nosotros,  como 
las  de  nuestros  cañones  caían 
sobre  sus  madrigueras.  Pa¬ 
sábamos  los  días  enterrados 
en  vida  y  experimentando 
molestias,  más  enojosas  pol¬ 
lo  lentas  y  prolongadas  que 
los  incidentes  de  una  batalla 
o  del  asalto  a  una  posición. 

Vivir  asi  es  soportar  un  su¬ 
plicio.  La  falta  de  aire  puro, 
la  constante  humedad,  la  ca¬ 
rencia  de  noticias  y.  por  con¬ 
siguiente,  de  legítimas  ex¬ 
pansiones,  hacen  las  horas 
eternas  y  aborrecible  este, sis¬ 
tema  de  guerra  de  asedio  de 
fosos.  En  el  último  mes  no 
he  podido  descalzarme  más 
que  una  vez.  y  eso  para  pocas 
horas,  mientras  mis  zapatos 
se  secaban  cerca  de  una  lla¬ 
marada  de  alcohol;  pero 
cuando  volví  a  ponerme  los 
zapatos,  que  se  habíaYi  con¬ 
traído,  pensé  en  aquellos  bor¬ 
ceguíes  de  cuña  que  utilizaba 
la  Inquisición  para  atormen¬ 
tar  a  sus  víctimas. 

Se  me  destinó  un  día  a 
practicar  servicio  de  patrulla, 
y  recibí  la  orden  con  la  satis¬ 
facción  que  debe  experimen¬ 
tar  el  cautivo  cuando  le  parti¬ 
cipan  su  libertad.  Ese  día  caí 
herido.  Tampoco  vi  al  ene¬ 
migo.  Nos  acechaba  desde 
su  trinchera  y  jugó  al  blanco 
con  nosotros.” 


CONTRA  EL  FRÍO 

“Por  la  noche  —  me  dice 
otro  herido  —  construíamos 
trincheras  o  prolongábamos 
las  que  teníamos. 

Este  trabajo  nos  satisfacía, 
porque  s  i  (|  u  i  o  r  a  hacíamos 
ejercicio  corporal  y  entrába¬ 
mos  en  calor. 

La  tarea  más  penosa  era  la 
de  tender  las  alambradas, 
porque  el  ejercicio  era  menos 
violento  para  provocar  la 
reacción.  Lo  que  hacíamos 
entonces  era  sacudir  los  pies 
contra  el  suelo  para  que  en¬ 
trasen  en  calor.  \  esta  ope¬ 
ración  había  que  hacerla  ais¬ 
ladamente,  por  turno,  p«  rque 
realizarla  conjuntamente  era 
llamar  la  atención  de  los  ene¬ 
migos  vecinos  y  provocar  una 
lluvia  de  balas. 

Yo  supongo — agrega  el  he¬ 
rido — que  lós  alemanes  no  la 
pasan  mejor  que  nosotros. 
Cuando  caí  herido  me  encon¬ 
tré  entre  un  montón  de  sol¬ 
dados  germanos  que  habían 
caído  en  torno  mío.  Me 
arrastré  entre  ellos,  y  observé 
que  sus  ropas  estaban  empa¬ 
padas  en  agua  como  las 
mías.” 

En  una  cama  aislada  de  las 
demás,  hay  un  soldado  joven. 
Su  mirada  es  extraviada,  y 
sus  labios  murmuran  pala¬ 
bras  ininteligibles. 

El  enfermo  me  dice  que  sus 
lesiones  no  son  de  gravedad; 
pero  está  loco.  Cayó  herido 
en  un  bosque  cercano  a  Ipres, 
donde  alemanes,  franceses  e 
ingleses  libraron  un  violento 
combate.  Tan  terrible  fué  la 
lucha,  que  este  infeliz,  ante  el 
horrible  cuadro  de  miles  de 
muertos,  formando  montones, 


que  cerraban  su  paso,  perdió 
la  razón.  En  su  caminar  sin 
conciencia  llegó  a  un  campa- 
meirto  francés  como  podía 
habtfr  llegado  a  la  avanzada 
de  un  enemigo. 

¡NO  HAY  HÉROES! 

Pesimista  en  extremo  es 
otro  de  los  heridos  con  quien 
converso.  Es  licenciado  en 
Ciencias,  y  servía  en  una  sec¬ 
ción  de  Ingenieros. 

“Esta  guerra  ■  dice  —  no 
tendrá  la  apología  del  arte. 
No  hay  batallas  de  las  que 
luego  dejan  recuerdo  eterno 
los  pinceles  de  los  Meisso- 
tiier.  Los  hombres  nos  caza¬ 
mos.  Los  cañones  se  baten 
cobardemente  al  amparo  de 
la  distancia.  La  noble  lucha 
cuerpo  a  cuerpo  ha  pasado  a 
lugar  secundario.  No  hay  hé¬ 
roes.  o  lo  somos  todos,  por¬ 
que  el  conjunto  de  comba¬ 
tientes  tiene  que  aguantar  y 
esperar,  renunciando  a  las 
iniciativas  de  su  propia  aco¬ 
metividad.” 

LAS  OPERACIONES  EN 
EL  ARGONNE 

El  corresponsal  del  Times 
en  el  Esto  de  Francia  da  de¬ 
talles  sobre  las  operaciones 
de  las  tropas  francesas  en  el 
Argonne. 

"Cuando  el  kronprinz  reci¬ 
bió  la  noticia  de  la  derrota 
alemana  en  el  Marne,  se  vió 
obligado  a  trasladar  su  cuar¬ 
tel  general  desde  Saint-Me- 
nehould  a  Montfaucon  y  a 
tomar  posición  sobre  un  pun¬ 
to  que  le  permitiese,  en  caso 
de  necesidad,  retirarse  más 
allá  del  Mosa.  Desde  este 


TRAS  LA  DERROTA 


Los  alemanes  capturados  en  el  Vístula,  son  remitidos  al  interior  de  Rusia 
.  en  espera  de  un  probable  canje  de  prisioneros 


'LA  ACTUALlbAD’ 


momento  los  combates  se 
han  proseguido  de  una  ma¬ 
nera  incesante. 

Hacia  el  fin  del  mes  deY>c- 
tubre,  los  alemanes  hicieron 
tentativas  enérgicas  para  apo¬ 
derarse  de  Four  -  de  -  París. 
Todos  estos  ataques  fueron 
rechazados  por  los  franceses 
el  24  de  octubre  y  lograron 
destruir  un  regimiento  entero 
de  infantería  alemana  por 
medio  de  minas  subterráneas. 
Los  esfuerzos  de  los  alema¬ 
nes  para  apoderarse  de  Saint- 
Hubert  fracasaron  igualmen¬ 
te. 

Entre  tanto,  las  tropas 
francesas  se  habían  apodera¬ 
do  del  poblado  de  Melzicourt, 
sobre  el  Aisne,  lo  cual  les 
permitía  reforzar  sus  posicio¬ 
nes  sobre  la  vertiente  occi¬ 
dental  del  bosque  del  Argon- 
ne  y  obtener  un  punto  de 
apoyo  más  serio  sobre  el  ca¬ 
mino  de  Vienne  -  Varennes. 
Rechazaron  al  mismo  tiempo 
los  ataques  alemanes  dirigi¬ 
dos  sobre’  el  bosque  de  La 
Grurie. 

En  las  operaciones  que  se 
desarrollan  en  el  Argonne  los 
franceses  hacen  frecuente  uso 
de  las  minas  subterráneas. 

Hace  algún  tiempo  que  las 
tropas  francesas  que  ocupa¬ 
ban  un  pueblecito  cerca  de 
Saint-Hubert,  se  vieron  muy 
sorprendidas  al  recibir  la 
orden  de  batirse  en  retirada. 
Abandonaron  la  posición  de 


Cuando  se  supo  en  Londres 
la  noticia,  un  delirante  júbilo 
pasó  rápido  como  una  ráfa¬ 
ga,  a  través  de  la  multitud. 
¡  El  Emden  había  sido  ani¬ 
quilado!  ¡  Por  fin .,...! 

La  noticia,  dentro  de  los 
cien  incidentes  trágicos  de  la 
guerra,  no  podía  ser  más  sim¬ 
ple:  un  barco  destruido,  un 
modesto  barco  de  3,500  tone¬ 
ladas,  armado  con  humildes 
cañones  de  cuatro  pulgadas. 
Pero  es  preciso  pensar  y  te- 


mala  gana,  porque  el  pueblo 
era  muy  agradable,  y  a  los 
soldados  les  disgustaba  pro¬ 
fundamente  entregarlo  a  los 
alemanes. 

Dos  horas  más  tarde,  las 
tropas  que  se  habían  batido 
en  retirada,  oyeron  el  ruido 
de  una  formidable  explosión, 
v  entonces  los  oficiales  les  de¬ 
clararon,  con  la  sonrisa  en 
los  labios,  que  podían  volver 
a  sus  posiciones.  A  la  caí¬ 
da  de  la  tarde,  sin  haber  dis¬ 
parado  un  solo  tiro,  los  fran¬ 
ceses  recuperaron  las  posi¬ 
ciones  que  habían  evacuado 
algunas  horas  antes;  pero  el 
pueblecito  había  desapareci¬ 
do;  en  su  lugar  había  un  gran 
montón  de  ruinas,  en  medio 
de  las  cuales  se  veían  cadáve¬ 
res  y  heridos,  caballos  y  fur¬ 
gones  abandonados....  Dos 
brigadas  bávaras  y  tropas  sa¬ 
jonas  habían  desaparecido  en 
la  explosión. 

El  resultado  de  todos  estos 
combates  es  que  las  tropas 
francesas  son  virtualmente 
dueñas  de  toda  la  parte  me¬ 
ridional  y  central  del  Argon¬ 
ne,  hasta  la  línea  que  pasa 
por  Saint-Hubert,  sobre  la 
vertiente  occidental.  Ocupan 
el  pueblo  de  Melzicourt,  y 
sobre  la  vertiente  oriental  es¬ 
tán  instaladas  hasta  Vau- 
quois,  dando  frente  a  las  tro¬ 
pas  alemanas  que  ocupan  las 
fortalezas  de  Creppy,  defen¬ 
diendo  las  inmediaciones  de 
Montfaucon. 


ner  en  cuenta  la  angustia,  el 
anhelo,  la  zozobra  que  había 
invadido  el  alma  inglesa  du¬ 
rante  varias  semanas.  Es 
preciso  también  tener  en 
cuenta  que  el  inglés,  antes 
que  nada,  es  marino,  y  que 
de  la  mar,  en  efecto,  le  llega 
toda  su  fortuna. 

¿Puede,  pues,  un  solo  barco 
producir  tan  grande  expec¬ 
tación?  ¡Ah!  Un  barco,  por 
sí  mismo,  no  es  nada;  es  una 
máquina  ciega  que  necesita 


del  hombre,  del  genio,  del 
heroísmo,  para  proceder  con 
brillantez,  y  el  Emden  tenía 
a  su  bordo  el  hombre.  Un 
hombre  todo  arrojo,  todo  ini¬ 
ciativa  y  todo  genio.  Un 
hombre  que  ha  reproducido 
modernamente  las  hazañas 
de  los  antiguos  corzarios.  El 
Capitán  Müller,  con  su  vulgar 
apellido  teutónico,  ha  con¬ 
quistado  ya  el  primer  puesto 
entre  los  héroes  de  la  gue¬ 
rra. 

A  este  hombre  es  a  quien 
perseguían  los  ingleses.  No 
me  refiero  a  los  buques  bri¬ 
tánicos  que  consultaban  el 
horizonte  por  ver  si  descu¬ 
brían  el  crucero  fantasma,  el 
barco  demoníaco;  eran  todas 
las  conciencias  inglesas  las 
que  perseguían  en  el  mar  de 
la  hipótesis  al  capitán  ger¬ 
mano.  ¿Cómo  era?  ¿Quién 
era  aquel  hombre  decidido, 
audaz,  lleno  de  imaginación, 
que  lograba  escribir  en  el 
mar  indio  tan  estupendos  ca¬ 
pítulos  de  novela?  ¿Quién 
era,  cómo  era....?  Y  en  lo 
íntimo  del  ánimo  inglés  latía 
una  pena  amarga:  ¡por  qué 
no  quiso  la  Providencia  que 
el  capitán  corsario  hubiera 
nacido  *  inglés!  Porque  el 
Emden  destruía  en  un  ins¬ 
tante  el  prestigio  de  la  Mari¬ 
na  inglesa,  es  decir,  de  la 
Marina  inglesa  heroica,  au¬ 
daz,  personal.  El  Drake,  co¬ 
mo  entre  nieblas,  desaparecía 
ante  la  gloria  de  Müller. 

¡  Y  qué  nerviosidad  tan 
irritada,  todas  las  mañanas 
reproducida!  Una  vez  era 
la  populosa  ciudad  indostá- 
nica,  que  sufría  los  cañonazos 
del  misterioso  crucero;  otra 
vez,  el  telégrafo  hablaba  de 
buques  secuestrados,  forman¬ 
do  una  fila  de  remolque....; 
¡los  .frutos  tropicales,  los  ri¬ 
cos  cargamentos,  todo  el  oro 
y  el  pan  de  la  metrópoli,  des¬ 
truidos,  robados,  perturba¬ 
dos!  De  repente,  el  buque 
fantasma  aparecía  en  un 
puerto,  disfrazado  con  chime¬ 
nea  de  más,  y,  rápido,  con¬ 
tundente,  echaba  a  pique  lo 
que  estaba  delante.  Y  se  ale¬ 
jaba,  libre,  inmune,  glorioso, 
temible. . . . 

Las  casas  armadoras,  los 
Lloyds  de  Londres,  la  gente 
de  mar,  en  vista  de  tales  ha¬ 
zañas,  no  sabían  qué  partido 
seguir.  Las  escuadras  alia¬ 


das,  es  cierto,  perseguían  al 
osado;  pero  cierto  asimismo 
que  el  corsario  seguía  su 
campaña  destructora.  Los 
seguros  marítimos  subían  de 
precio.  ¡Ah,  malvado  capitán 
germánico! 

Pero  no;  el  capitán  germá¬ 
nico  no  recibía  insultos.  Sus 
procedimientos,  ¿no  es  ver¬ 
dad  que  se  sujetaban  a  un 
tono  de  perfecta  caballerosi¬ 
dad?  El  inglés,  profundamen¬ 
te  gentleman,  sabe  siempre 
conceder  el  mérito  a  la  no¬ 
bleza,  aunque  ésta  parta  del 
enemigo. 

Por  fin,  el  Emden  ha  sido 
capturado.  ¡Ya  no  podrá  más 
secuestrar  barcos  llenos  de 
ricas  mercaderías,  ni  caño¬ 
near  ciudades,  ni  cortar  ca¬ 
bles  submarinos.  ¡Allá  está, 
sobre  la  costa,  tumbado,  roto, 
muerto,  bajo  el  sol  tropical! 
Sus  correrías  han  terminado 
para  siempre.  Ha  sufrido  la 
suerte  de  los  grandes  aventu¬ 
reros;  para  el  heroísmo  ex¬ 
traordinario,  para  el  hiper- 
heroísmo,  no  queda  más  que 
una  puerta:  la  que  va  a  la 
muerte.  Y  el  Emden,  que  re¬ 
presentaba  una  cuerda  de  ar¬ 
co  tendida  hasta  el  extremo 
de  la  angustia,  se  ha  roto  al 
fin.  ¡Se  acabó  la  novela _ 1 

Por  la  tarde,  los  periódicos 
vertían  sobre  Londres  la 
emocionante  noticia.  Si  una 
gran  batalla  hubiérase  gana¬ 
do  en  Bélgica,  tal  vez  no 
causara  igual  sensación.  Los 
cartelones  que  llevan  los  ven¬ 
dedores  de  diarios  proclaman 
con  enormes  y  únicas  letras 
el  suceso:  ¡El  Emolen,  a  pi¬ 
que!  Pero  la  animación  era 
mucho  más  grande  allá  den¬ 
tro,  hacia  la  City.  Por  el 
Strand  adelante,  en  la  vecin¬ 
dad  de  los  bancos  y  de  las 
agencias  de  navegación,  y 
más  adentro  aún,  hacia  el  co¬ 
razón  de  la  City,  donde  resi¬ 
den  los  almacenes,  las  ofi¬ 
cinas  de  los  cargadores,  los 
depósitos,  allí  la  noticia  le¬ 
vantaba  rumores  de  entusias¬ 
mo.  Allí  los  chicos  gritaban 
su  periódico  con  voz  nervio¬ 
sa.  Corrían  las  hojas  de  ma¬ 
no  en  mano.  En  algún  sitio, 
las  gorras  de  los  exaltados 
volaban  al  aire.  Y  en  un  mo¬ 
mento  el  tip©  de  los  seguros 
marítimos  descendió  varios 
enteros. . . . 

El  cielo  brumoso  de  Lon¬ 
dres.  al  crepúsculo,  se  abrió 
por  la  parte  del  ocaso.  Desde 
el  puente  de  Waterlóo  estuve 
contemplando  la  gigantesca 
cuenca  del  Támesis,  llena  de 
una  monstruosa  animación, 
plena  de  ruidos,  de  trenes  en 
marcha,  «le  carros  crujientes, 
de  barcazas  negras  bogando 
río  abajo.  El  sol,  en  un  últi¬ 
mo  esfuerzo,  había  podido 
rasgar  la  bruma,  y  antes  de 
ocultarse  celebraba  en  el  ho¬ 
rizonte  sobre  las  agujas  y  to¬ 
rres  del  Parlamento  una  bre¬ 
ve  fiesta  de  luz  roja,  radiante. 
Entonces  pensé  en  los  cre¬ 
púsculos  tropicales,  en  la 
pompa  de  los  atardeceres  tó¬ 
rridos,  sobre  el  mar  azul,  so¬ 
bre  la  playa  plantada  de  co- 


ESCOCIA  EN  ¡LA  GUERRA 


Los  elementos  escoceses  en  el  ejército  eontidental  de  Inglaterra, 
se  han  distinguido  oon  su  ataque  hecho  en  tierra 


GRAN  BRETAÑA 

El  entusiasmo  inglés  por  la  caída  del  “Emden.” 
La  caballerosidad  británica  rindiendo  un  home¬ 
naje  justificado. 


Es  la  santa  inconsciencia  que  irradia  paz  en  este  recinto.  En  el  alféizar  de  la  ventana,  dos  tiestos  en 
flor  recogen  la  caricia  de  la  luz  como  para  distribuirla,  perfumada  ya,  al  interior  familiar. 

Un  ángel  rubio  teje.  (¿Sueños  de  hilo?)  Otro  pequeño  sér  de  belleza  humildemente  cubierta,  junta 
su  cabecita  al  sesgo  rostro  de  la  tejedora.  Un  bello  felino  blanco  hila  esponjado  bajo  la  silla,  con  sus 
ojitos  de  ágata  fijos  en  alguna  travesura.  Otro  de  Angora  usurpa  el  sitial  de  alguna  persona  mayor,  la 
dulce  abuela  acaso.  Y  en  el  conjunto  hay  paz. 

¿No  advertís,  sin  embargo,  como  la  nube  casi  invisible  de  un  presentimiento  flotando  sobre  los  pár¬ 
pados  levísimos  de  los  infantes?  Talvez  en  ese  preciso  instante,  en  Ipres  o  en  el  Argonne,  en  la  Alsacia 
o  en  el  Mame,  un  temido  proyectil  ha  perforado  el  pecho  valeroso  del  padre  o  del  hermano....  Y  la 
sombra  del  ala  del  Destino  se  proyecta  sobre  las  dos  cabecitas  rubias  cuya  inconsciencia  irradia  paz  en 
el  recinto! 


qp 


LA  ACTUALIDAD 


La  Defensa  del  Campo  atrincherado  de  eylmberes 


Momento  dramático  de  ser  abiertas  las  esclusas  del  escalda,  y  que,  al  inundar  las  llanuras  inmediatas 
Amberes,  ocasionaron  la  retirada  del  ejército  alemán  en  los  primeros  días  de  agosto. 

Reproducción  de  la  carátula  del  No.  46  a  petición  de  muchos  de  nuestros  suscriptores  que  desean  coleccionarlo  en  papel  fino. 


LA  ^ACTUALIDAD 


La  escena  se  desarrolla  en  la  región  del  Mame,  y  es  un  formidable  fuego  de 
artillería  emboscada  que  aniquiló  a  varios  regimientos  alemanes. 


LA  ACTUALIDAD 


La  Instrucción  Pública  en  Guatemala 


El  amplio  Salón  -  Biblioteca  de  la  Escuela  Nacional  de  Derecho  y  Notariado, 
que  guarda  valiosos  tesoros  científicos. 


LA  ACTUALIDAD 


Ecos  del  c^Año  Nuevo  en  los  cAsilos  Nacionales 


El  Asilo  cuaternidad  “Joaquina,”  donde  las  mujeres  pobres  hallan  cuanto  han  menester 
durante  la  gestación,  recibió  especiales  obsequios  con  motivo  del  año  nuevo. 


LA  ACTUALIDAD' 


ei_  COMBHTE  NHVRL  EN  LHS  COSTHS  CHILENRS 


Superviviente  de  un  crucero  inglés. 

Héroe  de  quince  añcs.  UN  CRUCERO  ALEMAN  TOCADO 


Los  barcos  ingleses  no  llevaron  la  mejor  parte  en  la  refriega 


Los  náufragos  en  el  mar  de  la  ‘'heroica  anonimía.” 


Un  guardia- marina  inglés,  de  familia 
real,  muerto  en  el  combate. 


f(&  i 


LA  (^ACTUALIDAD 


En  la  maraña  de  un  bosque 


La  carga  de  los  franceses  en  la  región  del  Aisne,  ha  sido  formidable.  Nuestro 
grabado  representa  fielmente  su  invasión  de  una  línea  alemana. 


LA  ACTUALIDAD 


LAS  GRANDES  FINCAS  DE  GUATEMALA 


•***+*****+****************  **************************  ************************** _ ************************** 


'LA  ACTUALIDAD’- 


íi  ■ 


EL  CANON  FRANCES  ENjALSACI A 


Lo  que  iniciaba  el  contenido  avance  francés  en  Alsaciá 


coteros.  ¡Allí  el  Emden,  tum¬ 
bado  en  la  arena,  recibiría  el 
beso  crepuscular  del  sol,  que 
ba  visto  tantas  glorias  de  los 
hombres! 

Ahora,  pasado  el  primer 
•delirio  de  júbilo,  los  ingleses 
vuelven  la  mirada  respetuosa 
al  capitán  Müller.  Y  éste  es 
un  elogio  que  debe  tributarse 
al  alma  inglesa.  El  inglés  es¬ 
tima  como  nadie  el  heroísmo 
cuando  es  noble;  el  inglés  se 
enorgullece  de  su  enemigo 
cuando  le  aventaja  en  gran¬ 
deza.  Es  incapaz  de  perse¬ 
guir  con  su  rencor  al  héroe 
caído.  Casi  ingenuamente 
admira  la  caballerosidad  del 
enemigo.  Así,  a  nuestro 
Churruca  le  tributó  honores 
fervientes,  que  duran  todavía; 
eJ  casco  del  San  Juan  Nepo- 
muceno,  conservado  religio¬ 
samente,  es  una  confirmación 


de  su  culto  hacia  el  héroe 
noble.  También  ahora  Ingla¬ 
terra  se  ha  apresurado  a  en¬ 
tregar  su  espada  al  capitán 
Müller.  Y  cuando  el  capitán 
corsario  viniese  a  Londres 
prisionero  de  guerra,  ¿se  está 
seguro  de  que  la  multitud  no 
le  haría  objeto  de  una  entu¬ 
siasta,  o  cuando  menos  res¬ 
petuosa,  manifestación . ? 

Entre  la  anónima  muche¬ 
dumbre  de  sucesos  y  de  ener¬ 
gías  que  nos  ofrece  esta  gue¬ 
rra,  el  capitán  Müller  se  alza 
con  el,  premio  del  heroísmo. 
Su  conducta  extraordinaria, 
tan  breve  como  fantástica,  le 
libra  de  caer  en  el  montón  de 
los  hechos  anónimos.  Es. 
hasta  hoy,  la  persona  viva, 
realmente  personal,  que  nos 
ofrece  la  guerra. 

José  Ma.  Salaverría. 


JAPON 


Los  japoneses  siempre  heroicos. — La  marina  de 
los  nipones  tuvo  rasgos  homéricos  frente  a 
Tsing  -  Tao. 


Lula  carta  de  Tokio,  publi¬ 
cada  en  un  periódico  inglés, 
consigna  lo  siguiente  acerca 
de  un  acto  realizado  por  tres 
marinos  tripulantes  del  tor¬ 
pedero  Cage-Ro. 


Los  alemanes,  como  es  sa¬ 
bido,  habían  sembrado  minas 
explosivas  en  la  bahía  de 
Tsing-Tao. 

El  navio  japonés  recibió 
orden  de  explorar  la  zona 


donde  se  suponía  que  no  ba¬ 
hía  minas;  pero  apenas  avan¬ 
zó  aguas  adentro  observó  so¬ 
bre  la  superficie  un  cuerpo 
extraño  que  podía  ser  una 
miiia  separada  de  su  sitio  y 
llevada  a  la  deriva  por  las 
corrientes. 

El  Cage-Ro  se  propuso 
inutilizar  aquel  peligro  que 
se  hallaba  dentro  del  radio  de 
acción  de  los  cañones  de  la 
costa. 

El  comandante  ordenó  (pie 
se  echasen  al  agua  tres  cha¬ 
lupas  para  dar  caza  a  la  mi¬ 
na  y  arastrarla  con  unos  ca¬ 
bles.  Arriadas  las  pequeñas 
e mbarcaciones  come  n  za  ron 
las  baterías  alemanas  a  dis¬ 
parar  contra  los  japoneses. 

De  tal  modo  arreció  la  llu- 
v  ia  de  proyectiles,  que  el  co¬ 
mandante  del  torpedero  es¬ 
timó  prudente  desistir  de  su 
empeño. 

Los  botes  volvieron  a  izar¬ 
se  sobre  cubierta,  y  el  Cage- 
Ro  se  disponía  a  virar,  cuan¬ 
do  un  suboficial  y  dos  mari¬ 
neros  de  la  tripulación  se 
brindaron  a  intentar  la  pesca 
de  la  mina  aproximándose  a 
ella  nadando. 


Aceptado  el  ofrecimiento 
por  el  comandante,  los  tres 
bravos  marinos  se  echaron  al 
agua,  llevando  cada  uno  lia¬ 
do  al  cuerpo  un  calabrote. 

Las  baterías  alemanas  ob¬ 
servaron  la  maniobra  y  redo¬ 
blaron  sus  disparos  sobre  el 
barco  y  los  nadadores. 

Estos  consiguieron  llegar 
hasta  el  artefacto  y  echarle 
unos  lazos  corredizos,  mer¬ 
ced  a  lo  cual  hicieron  presa 
de  la  mina. 

Remolcada  ésta  hasta  que 
el  navio  estuvo  fuera  del  al¬ 
cance  del  tiro  de  los  fuertes 
de  la  costa,  se  provocó  su  ex¬ 
plosión.  haciéndola  blanco  de 
disparos  desde  a  bordo. 

Los  tres  marinos  fueron 
felicitados  por  el  comandan¬ 
te  y  recibieron  en  el  acto  el 
ascenso  al  grado  inmediato. 

En  la  Marina  japonesa  co¬ 
mo  en  el  Ejército,  no  se  con¬ 
ceden  cruces  ni  honores  has¬ 
ta  que  se  ha  terminado  una 
campaña,  salvo  los  casos  en 
que  los  que  las  merecen  mue¬ 
ren  sobre  el  campo  de  ba¬ 
talla. 

La  recompensa  inmediata  es 
la  concesión  de  un  galón. 


PORTUGAL 

Comentarios  sobre  la  intervención  portuguesa 
en  el  conflicto. 


Ni  los  mismos  episodios  de 
la  última  conspiración  mo¬ 
nárquica  han  conseguido 
apartar  la  atención  pública 
de  los  lances  de  la  guerra 
europea,  que  a  diario,  y  gra¬ 
cias  a  la  diversidad  de  las 
fuentes  de  información,  en¬ 
tretienen  la  avidez  de  todos. 
Vivo  el  entusiasmo  que  pro¬ 
dujo  en  Lisboa  el  embarque 
de  las  expediciones  africanas, 
no  hay  tema  ni  incidente  po¬ 
lítico  capaz  de  amortiguar  el 
vmsia  de  saber  las  batallas  y 
los  pormenores  de  la  confla¬ 
gración. 

Pero  ¿qué  ambiente  ha  pro¬ 
ducido  aquí  la  guerra?  El 
país  no  siente  sino  de  una  ma¬ 
nera  general,  como  por  ins¬ 
tinto.  los  intereses  que  lo 
atraen  a  los  aliados  y  no  com¬ 
prende  las  causas  por  las  que 
Alemania  pretende  imponer 
su  hegemonía  política  en  Eu¬ 
ropa.  En  su  lógica  simplista 
el  pueblo  lusitano  desconoce 
los  designios  que  llevan  a  la 
raza  teutona  a  intentar  en  los 
tiempos  presentes  un  resur¬ 
gimiento  medioeval.  Com¬ 
prende  mejor  las  recientes 
palabras  de  X’ansen  porque 
en  ellas  cristalizan  sus  inte¬ 
reses  de  nación  pequeña. 

Algunos  portugueses  no 
son  partidarios  de  la  inter¬ 
vención  directa  en  el  conflic¬ 
to  europeo;  más  está  fuera  de 
duda  que  todos  por  igual  re¬ 
conocen  las  consecuencias 
que  tendría  para  el  patrimo¬ 
nio  nacional  una  victoria  de¬ 
finitiva  de  Alemania.  No  era 
posible,  por  consiguiente, 
mantener  la  neutralidad,  no 
sólo  por  los  compromisos  de 


nuestra  vieja  alianza  con  In¬ 
glaterra,  sino  por  la  seguri¬ 
dad  de  nuestros  intereses  en 
teritorio  africano,  donde  te¬ 
nemos  la  peligrosa  vecindad 
alemana. 

La  intervención  de  Portu¬ 
gal  parecía  de  todos  modos 
obligada  en  virtud  de  los 
Tratados  que  por  decoro  na¬ 
cional  y  hasta  por  gratitud 
hemos  de  cumplir,  uniéndo¬ 
nos  a  las  vicisitudes  adver¬ 
sas  o  favorables  de  la  Gran 
Bretaña.  Así  se  indicó  en  la 
declaración  ministerial  hecha 
el  7  de  agosto  ante  las  Cá¬ 
maras.  Ahora,  cuando  el  Go¬ 
bierno  va  a  pedir  al  Parla¬ 
mento  la  autorización  que 
necesita  para  intervenir  la 
gente,  habituada  a  oir  hablar 
de  movilización,  quiere  saber 
las  condiciones,  las  circuns¬ 
tancias  de  la  intervención. 
Si  hay  secretos  de  cancillería 
eme  no  convenga  revelar,  el 
Gobierno  deberá,  por  lo  me¬ 
nos,  declarar  con  sinceridad 
b.s  razones  de  su  procedi¬ 
miento  misterioso  en  este 
asunto  a  fin  de  que  no  quede 
ni  sombra  de  duda  de  que  ha 
puesto  el  decoro  nacional  tan 
alto  corno  es  el  espíritu  de 
sacrificio  de  los  portugueses; 
(¡ue  van  a  la  guerra  sin  la  me¬ 
nor  vacilación. 

Cuando  se  dispone  de  la 
.  ida  de  miles  de  hombres  no 
debe  haber  tergiversaciones; 
hay  que  decir  las  cosas  sin 
subterfugios,  tan  claras  co¬ 
mo  el  sol  que  ilumina  el  ca¬ 
mino  y  los  pasos  de  los  hé¬ 
roes. 

Alfonso  GAYO. 


'LA  ACTUALIDAD' 


RUSIA 

Turquía  comentada  en  Petrograd. — Comentario 
de  M.  Demetrio  Kobinoff,  corresponsal  en  San 
Petersburgo. — La  guerra  con  Turquía. 


Rusia  estalla  preparada  pa¬ 
ra  la  guerra  que,  finalmente, 
le  ha  declarado  Turquía.  Te¬ 
nía  en  el  Cáucaso  diez  Cuer¬ 
pos  de  Ejército,  prontos  a 
repeler  una  agresión  otoma¬ 
na. 

La  direción  suprema  de  las 
operaciones  estalla  encomen¬ 
dada  al  general  Worontzoff- 
Daschkoff,  que  no  participa¬ 
rá  directamente  en  los'hechos 
üe  armas  por  ser  octogenario. 
Residirá  en  Titlis  en  calidad 
de  jefe  gobernador  militar  y 
político  del  Cáucaso  y  del  te¬ 
rritorio  otomano,  que  será 
ocupado  por  las  tropas  rusas 
en  el  curso  de  la  guerra. 

Cuando  Rtisia  procedió  a  la 
conquista  del  Cáucaso  para 
acabar  con  la  dura  y  larga 
guerra  de  guerrillas  de  los 
pueblos  caucásicos,  especial¬ 
mente  de  los  circasianos,  en¬ 
vió  once  regimientos  de  co¬ 
sacos,  formando  una  larga  ’í- 
nea  transversal  sobre  el  alto 
de  Terej  y  el  de  Kuban,  al 
Norte  de  la  cadena  de  mon¬ 
tañas. 

Constituyó  35  zonas,  y  per¬ 
mitió  a  los  soldados  que  se 
estableciesen  con  sus  respec¬ 
tivas  familias,  dándoles  cien 
n  il  cabezas  de  ganado  y  obli¬ 
gándoles  a  fundar  una  villa 
en  cada  zona.  _ 

De  este  modo  se  estableció 
una  especie  de  cordón  de  co¬ 
lonias  militares,  que  podían 
usufructuar  los  recursos  lo¬ 
cales  para  vivir,  y  garantir  la 
tranquilidad  del  territorio 
ocupado. 

De  los  diez  Cuerpos  de 
Ejército  acumulados  en  estos 
momentos  en  la  región  del 
<  áucaso,  tres  están  compues¬ 
tos  por  completo  de  cosacos 
de  aquella  zona.  Todos  ellos 
diestros,  audaces  y  habitua¬ 
dos  a  la  lucha  en  aquellos  te¬ 
rritorios. 


Quiere  esto  decir  que  Ru¬ 
sia  ha  puesto  frente  a  las 
tropas  de  Turquía  400,000 
hombres,  de  los  cuales 
120,000  son  cosacos  del  Cáu¬ 
caso. 

Las  primeras  disposiciones. 

Cuando  se  recibió  en  San 
Petersburgo  la  primera  noti¬ 
cia-de  la  agresión  de  Tur¬ 
quía  se  (lió  orden  al  general 
Woiontzoff-Dasehkoft  de  ini¬ 
ciar  las  operaciones  contra  el 
Imperio  otomano. 

Rusia  tenia  un» gran  interés 
en  invadir  el  territorio  ene¬ 
migo  porque,  obteniendo  en 
los  primeros  momentos  una 
victoria  ofensiva,  aseguraba 
la  tranquilidad  en  el  Cáucaso 
contra  una  posible  tentativa 
interna  de  rebelión. 

El  Ejército  concentrado  en 
dicha  región  quedó  dividido 
en  dos  grandes  agrupaciones: 
una,  que  podía  ser  considera¬ 
da  como  el  ala  izquierda  del 
frente  estratégico,  compues¬ 
ta  de  60,000  hombres,  man¬ 
dados  por  el  general  Varo- 
panoff,  había  de  invadir  la 
zona  septentrional  de  las  tie¬ 
rras  pérsicas,  dirigiéndose  a 
Urnia,  donde  habita  pobla¬ 
ción  cristiana  perteneciente  a 
la  secta  nestoriana  dispersa 
en  Persia;  pero  que  en  1898 
entró  a  formar  parte  de  la 
iglesia,  ortodoxa. 

Urnia  se  halla  en  negocia¬ 
ciones  desde  1907  con  Tur¬ 
quía  y  con  Persia,  y  sobre  es¬ 
te  pais  encaminaban  sus  am¬ 
biciones  los  kurdos. 

Este  Ejército  del  general 
Varopanoff  que  cuenta  con 
40,000  cosacos,  lia  pasado  la 
frontera  perso-turca  y  se  di¬ 
rige  hacia  Van. 

Los  cónsules  de  Alemania 
y  de  Austria,  así  como  todos, 
los  súbditos  de  estos  dos  paí¬ 
ses  y  los  representantes  tur¬ 
cos  en  Tahris  y  Urnia,  lian. 


sido  arrestados  y  conducidos 
a  Tiflis  para  evitar  que  pue¬ 
dan  cometer  actos  de  espio¬ 
naje  en  beneficio  de  Turquía. 

El  centro  del  Ejército  ruso 
ha  pasado  la  frontera  y  ocu¬ 
pado  Bayezid,  dirigiéndose 
hacia  Erzcrum,  formidable, 
campo  atrincherado  y  forta¬ 
leza  que  sirve  de  centinela 
avanzada  de  Turquía  frente 
a  Rusia,  que  ya  en  la  guerra 
de  1877  supo  resistir  valien¬ 
temente  todos  los  ataques  ru¬ 
sos  y  que  ahora  ha  sido  re¬ 
formada  completamente  bajo 
la  dirección,  de  militares  ale¬ 
manes,  contando  con  pode¬ 
rosa  artillería  para  oponer 
mayor  resistencia. 

Entre  los  oficiales  rusos  en 
el  Cáucaso  se  encuentra  el 
gran  duque  Miguel,  hermano 
del  Zar.  que  manda  una  de 
las  divisiones  de  Caballería. 

El  mando  turco. 

El  Ejército  turco  está  man¬ 
dado  por  el  general  Hassan 
Azed  Pachá,  asistido  de  jefes 
y  oficiales  alemanes. 

Se  considera  seguro  que 
durante  mucho  tiempo  las 
operaciones  estarán  estacio¬ 
nadas  en  la  linea  Erzerum 
Wan. 

En  esta  línea  los  rusos  ha¬ 
llarán  gran  resistencia  en  los 
soldados  kurdos. 


HACIA  LA  GUERRA 

La  Constantinopla  de  Ab- 
dul-Hantid  no  es,  ciertamen¬ 
te,  la  Constantinopla  de  hoy. 
Tan  grande  ha  sido  la  varia¬ 
ción  en  la  vida  y  el  aspecto 
de  la  ciudad. 

Los  contemporáneos  del 
Sultán  destronado,  y  sobre 
todo  los  que  participen  de  su 
manera  de  entender  las  cosas, 
atribuirán  quizás  a  hechicería 


Sin  embargo,  es  posible 
también  una  acción*  ofensiva 
turca  al  Norte,  entre  Batum 
y  Erzerum. 

Hasta  ahora  las.  operacio¬ 
nes  se  desarrollan  bajo  tem¬ 
porales  de  nieve,  que  anun¬ 
cian  un  invierno  excepcional¬ 
mente  crudo! 

La  acción  naval 

En  cuanto  a  la  acción  na- 
\al,  se  teme  el  bombardeo  de 
Odessa.  y  alguna  otra  tenta¬ 
tiva  guerera  en  la  península 
de  Crimea,  especialmente 
contra  Sebastopol. 

Se  espera  asimismo  que  los 
barcos  otomanos  bombar¬ 
deen  Jaita,  donde  se  levantan 
muchas  posesiones  de  recreo 
de  la  aristocracia  de  Moscou 
y  San  Petersburgo. 

Jaita  es  la  residencia  de 
muchas  familias  nobles  mos¬ 
covitas  durante  los  meses  de 
agosto  a  noviembre. 

E11  las  proximidades  de  la 
ciudad  se  encuentran  los  dos 
palacios  imperiales  de  Liva- 
dia. 

Para  nadie  será  una  sor¬ 
presa  que  los  barcos  enemi¬ 
gos  procuren  destruir  las  dos 
hermosas  residencias  vera¬ 
niegas  de  los  Zares. 

Demetrio  KOBINOFF. 

San  Petersburgo  noviembre. 


esta  metamorfosis  de  la  ca¬ 
pital  del  Imperio. 

No  otra  cosa  significará 
para  ellos  ver  que  los  hilos 
telefónicos  cruzan  sobre  los 
tejados  de  las  casas;  que  el 
alumbrado  eléctrico  es  co¬ 
mún  a  todos  los  habitantes; 
que  en  cada  esquina  hay  un 
aparato  por  el  cual  puede  dar¬ 
se  la  voz  de  alarma  en  caso  de 
incendio,  para  que  inmediata¬ 
mente  salga  de  un  cuartel  de 
bomberos  una  brigada  con 
bombas  automóviles  y  de  va¬ 
por  que  atajen  con  prontitud 
el  siniestro;  que  los  comer¬ 
ciantes  ostentan  monumenta¬ 
les  frontispicios  y  escapara¬ 
tes  con  grandes  lunas,  tras 
de  las  cuales  se  exhibe  la  ma¬ 
yor  riqueza  en  tejidos,  joye¬ 
ría,  caprichos  y  obras  de  arte. 

Esta  transformación  del 
gusto  de  las  altas  clares  y  de 
los  servicios  públicos,  no  ha 
sido  aislada.  A  su  vez,  se  ha 
transformado  la  manera  de 
ser  del  vecindario,  y  hasta  la 
política  de  los  hombres  que 
gobiernan. 

Apenas  terminada  la  se¬ 
gunda  guerra  balkánica,  y  li¬ 
cenciados  los  contingentes 
que  retornaron  de  la  Tracia  y 
la  Macedonia,  se  advirtió  que 
la  febrilidad  continuaba  en 
los  departamentos  de  Guerra 
y  de  Marina,  como  si  en  vez 
de  haberse  firmado  la  paz  se 


TURQUIA 

Un  corresponsal  de  Constantinopla  tiene  la  pa¬ 
labra— El  aspecto  de  la  conflagración  europea 
desde  Turquía. 
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hubiese  convenido  solamente 
un  armisticio. 

Se  explicaba  esta  agitación 
diciendo  que  Turquia,  venci¬ 
da  momentáneamente,  no  po¬ 
día  renunciar  a  la  esperanza 
de  recobrar  las  islas  que  le 
habían  sido  arrebatadas  por 
Grecia  en  el  mar  Egeo. 

Se  dió  el  caso  en  junio  de 
hacer  venir  a  las  cabezas  de 
los  distritos  militares  a  mu¬ 
chos  miles  de  turcos  de  los 
sometidos  todavía  al  servicio 
de  las  armas. 

Dejaban  sus  aldeas,  siendo 
portadores,  según  las  instruc¬ 
ciones  recibidas,  de  provisio¬ 
nes  caseras  para  cinco  días. 

Fué  aquello  un  recuento  de 
hombres  y  de  voluntades.  Se 
pasó  la  revista  a  los  licencia¬ 
dos  y  se  les  facilitó  una  car¬ 
tilla  con  provechosas  leccio¬ 
nes  sobre  armamentos  mo¬ 
dernos  y  sobre  táctica  tam¬ 
bién  moderna,  acaso  ultramo¬ 
derna. 

Se  mantenía  vivo  el  espiri- 
tu  belicoso,  augurando  pro¬ 
bables  y  nuevos  conflictos 
con  Grecia;  siempre  con  Gre¬ 
cia. 

Pero  para  emprender  lo 
que  muy  bien  podía  llamarse 
revancha"  había  que  esperar 
a  que  el  Imperio  contase  con 
las  grandes  unidades  navales 
que  eran  construidas  en  In¬ 
glaterra. 

Entre  tanto,  llegaba  de 
Alemania  flamante  material 
de  guerra  y  oficiales  germa¬ 
nos  instruían  a  los  soldados 
en  los  glasis  de  la  ciudad. 

LA  GUERRA  EUROPEA 

En  este  estado  las  cosas, 
surgen  los  acontecimientos 
oe  los  últimos  días  de  julio  y 
primeros  de  agostó.  Estalla 
|a  guerra,  y  naturalmente, 
Turquía  se  queda  sin  los  aco¬ 
razados  que  tenía  en  manos 
inglesas. 

Los  ejercicios  militares  con¬ 
tinúan  en  los  cuarteles;  se  re¬ 
nueva  el  armamento  de  la  in¬ 
fantería;  de  Asia  llegan  mi¬ 
les  de  caballos;  los  cañones 
Krupp  son  asimismo  substi¬ 
tuidos  con  otros  más  perfec¬ 
cionados. 

Un  día  entran  en  los  Dar- 
danelos  y  fondean  a  la  vista 
de  Constantinopla  el  Goeben 
y  el  Breslau. 

Diplomáticamente  al  me¬ 
nos,  se  ha  explicado  ya  có¬ 
mo  estos  dos  barcos  de  gue¬ 
rra  alemanes  pasaron  a  ser 
navios  de  la  escuadra  otoma¬ 
na.  La  adquisición,  o  lo  que 
fuera,  la  acogió  el  pueblo  con 
marcadas  pruebas  de  entu¬ 
siasmo. 

Esta  satisfacción  se  exte¬ 
riorizó  de  manera  más  elo¬ 
cuente  el  día  en  que  Constan¬ 
tinopla  vió  desfilar  por  las  ca¬ 
lles  de  Pera  una  división  de 
su  Ejército,  con  su  corres¬ 
pondiente  artillería  de  tiro 
rápido,  su  sección  de  Inge¬ 
nieros,  su  ambulancia  sanita¬ 
ria  y  de  Intendencia.  Todas 
estas  fuerzas  estaban  manda- 


LOS  ACORAZADOS  ALEMANES 


No  son  solamente  los  submarinos,  sino  también  otras  unidades 
de  mayor  tamaño  lo  que  lia  hecho  pensar  al  Kaiser  en  la 
conquista  de  la  Gran  Bretaña 


das  por  jefes  y  oficiales  ale¬ 
manes. 

Aquel  brillante  alarde  mili¬ 
tar  fué  una  revelación. 


EL  30  DE  OCTUBRE 

Los  libros  diplomáticos  di¬ 
rán  en  su  día  la  labor  de  los 
embajadores  durante  los  me¬ 
ses  de  septiembre  y  de  octu¬ 
bre. 

El  cronista  debe  señalar  - 
una  fecha  que  será  histórica: 
la  del  30  de  octubre. 

En  la  mañana  de  este  día 
se  verificó  la  imponente  ce¬ 
remonia  del  Bairam,  en  la 
Mezquita  Validé,  cerca  del 
Palacio  de  Dolma  Bajhtsce. 

El  Sultán  se  presentó  acom¬ 
pañado  de  los  ministros,  que 
seguían  al  dorado  coche  im¬ 
perial. 

Falta  el  gran  visir;  falta 
también  el  Cuerpo  diplomá¬ 
tico.  Solamente  se  hallan  en 
el  acto  el  embajador  de  Per- 
sia  y  el  ministro  de  Grecia. 
Se  advierte  y  se  comenta  que 
el  Kedive  de  Egipto  asiste 
también. 

En  la  Embajada  de  Rusia 
se  nota  mucho  movimiento 
de  personal.  Un  cavás  es 
arrestado  por  la  Policía  y  en¬ 
cerrado  en  el  Caracol. 

Se  sabe  que  están  reunidos 
en  larga  entrevista  con  el  em¬ 
bajador  de  Rusia  el  de  Ingla¬ 
terra  y  el  de  Francia. 

Una  persona  de  la  confian¬ 
za  de  los  reunidos  visita  al 
gran  visir  para  pedirle  una 
entrevista  urgente,  que  los 
embajadores  consideran  in¬ 
dispensable. 

Pero  el  gran  visir  contesta 
que  se  halla  indispuesto,  y 
ruega  que  la  entrevista  se 
aplace. 

Ante  esta  respuesta,  los 
tres  diplomáticos  suscriben, 
una  carta  pidiendo  que  les 
sean  entregados  sus  pasapor¬ 
tes.  “Esperamos  — dicen  al 


primer  ministro — que  tendre¬ 
mos  el  gusto  de  estrecharos 
la  mano  antes  de  partir.” 

A  primera  hora  de  la  tarde, 
el  gran  visir  reúne  a  los  mi¬ 
nistros  en  su  casa  de  Ienekei. 
Circulan  rumores  contradic¬ 
torios;  pero  convienen  en  que 
se  ha  planteado  una  crisis 
ministerial. 

Se  llega  a  hablar  de  una 
dictadura  militar.  A  la  caída 
de  la  tarde  se  aclara  la  situa¬ 
ción.  El  Gobierno  se  man¬ 
tiene  intacto.  Se  desmiente 
la  noticia  de  que  Jemal  Pa¬ 
cha  ha  dado  satisfacción  al 
embajador  ruso.  Ever  Pachá 
ha  triunfado. 

Su  obra  es  hoy  conocida  en 
detalle:  ha  concentrado  en  la 
7  racia  y  en  el  vilayeto  de 
Constantinopla  300,000  solda¬ 
dos;  hacia  el  Cáucaso  ha  en¬ 
viado  150.000.  En  Gaza  es¬ 
peran  40,000. 

Emisarios  del  Comité  re¬ 
corren  el  Afghanistán.  El 
Comité  ríe  Unión  y  Progreso 


Cuando  ciertos  escritores 
franceses  e  ingleses  lanzaron 
un  manifiesto  contra  España 
con  motivo  del  fusilamiento 
de  Ferrer,  del  prestigio  lite¬ 
rario  y  científico  de  muchos 
de  ellos  quiso  hacerse  argu¬ 
mento  para  probar  la  injus¬ 
ticia  de  la  sentencia  y  el 
atraso  intelectual  y  moral  de 
España,  que  la  consintió. 
Díjose  entonces  que,  puesto 
que  Anatole  France  opinaba 
contra  España,  indudable¬ 
mente  España  no  tenía  razón 
en  el  caso  aquel.  Discutióse 


se  constituye  en  sesión  per¬ 
manente. 

Al  siguiente  día,  el  emba¬ 
jador  de  Rusia  sale  para  su 
país.  Le  despide  y  le  abraza 
el  embajador  de  Italia,  que 
lia  recibido  el  encargo  de  ve¬ 
lar  por  los  intereses  rusos  en 
Turquía. 

El  día  2  de  noviembre  sa¬ 
len  de  la  ciudad  los  embaja¬ 
dores  de  Francia  e  Inglate¬ 
rra.  La  escuadra  inglesa 
bombardea  el  puerto  de  Vur  •• 
la.  en  el  golfo  de  Esmirna. 

Se  hace  pública  la  noticia 
de  que  los  Ejércitos  rusos 
acechan  la  ocasión  de  inva¬ 
dir  el  territorio  turco  por  la 
frontera  del  Cáucaso. 

El  día  3  publica  el  Gobier¬ 
no  de  la  Sublime  Puerta  una 
nota  invocando  para  las  ar¬ 
mas  de  los  descendientes  del 
Osmán  la  protección  del  Al¬ 
tísimo. 

Abraham  SALIK. 

Constantinopla,  noviembre. 


acerca  de  la  personalidad  del 
famoso  novelista,  y  cada  uno 
de  los  dos  bandos  en  que  Es¬ 
paña  se  dividió  incurrió  en 
la  exageración  laudatoria  o 
vituperadora  que  es,  entre 
nosotros,  habitual  en  casos 
análogos.  No  se  quiso  re¬ 
conocer  por  unos  que  Anato¬ 
le  France  era  un  escritor  in¬ 
genioso  y  erudito,  un  artista 
capaz  de  dar  apariencia  de 
especulación  indulgente  e  iró¬ 
nica  a  una  teoría  cerrada 
hermética  y  fundamentalmen¬ 
te  incomprensiva.  Ni  se  con- 


LOS  PAISES  NEUTRALES 

ESPAÑA 

cAnatole  France  y  la  Península  Ibérica. — Una 
ironía  despiadada  y  un  artículo  vengativo. 
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tesó  por  sus  admiradores  de 
aquel  momento  que  el  hecho 
de  ser  divulgador  amable  de 
una  filosofía  escéptica,  anti¬ 
gua  como  el  mundo,  no  era 
título  de  competencia  para 
conocer  el  alma  y  la  vida  ac¬ 
tual  de  un  país  extranjero, 
para  juzgarlo,  para  condenar¬ 
lo  inapelablemente. 

Por  entonces  yo  había  leí¬ 
do  la  obra  de  Anatole  Frail¬ 
ee.  Y  una  prueba  de  su  in¬ 
comprensión  y  de  su  desdén 
de  la  realidad,  un  idicio  de 
que  el  ilustre  escéptico  pre¬ 
fería  la  smentiras  convencio¬ 
nales  al  estudio  sincero  y  di¬ 
recto  de  las  cosas,  me  pareció 
hallarlo  en  aquel  personaje 
de  uno  de  los  volúmenes  de 
la  Historia  contemporánea — 
creo  que  El  anillo  de  amatis¬ 
ta,  aunque  cito  de  memoria, 
—en  que,  para  demostrar  el 
fracaso  de  las  ideas  tradicio¬ 
nales,  religiosas  y  políticas, 
uno  de  los  personajes  habla 
de  la  derrota  de  España  por 
la  República  norte-america¬ 
na. 

Es  curiosa  la  antipatía  que 
ya  en  aquella  obra,  muy  an¬ 
terior  al  hecho  de  Ferrer, 
muestra  Anatole  F ranee  ha¬ 
cia  nuestro  país.  Nuestra  es¬ 
cuadra  había  sido  destruida. 
Muchos  hogares  españoles 
habían  quedado  en  la  miseria, 
nuestro  honor  nacional,  piso¬ 
teado.  Nuestra  hacienda,  em¬ 
pobrecida.  Pues  todo  lo  que 
Anatole  France  siente  hacia 
esa  enorme  tristeza  de  un 
pueblo  vecino  y  de  una  raza 
afín  de  la  suya  es  el  deseo  de 
añadir  a  su  miseria  una  iro¬ 
nía,  una  “amable  ironía,"  de¬ 
duciendo  de  su  vencimiento 
que  con  él  habían  quedado 
momentáneamente  derrota¬ 
dos  en  una  nación  religiosa  el 
catolicismo  y  el  militarismo. 
Anatole  Lrance  no  se  detiene 
a  considerar  que  en  el  fracaso 
de  España  perecen  valores 
ideales  superiores  al  imperia¬ 
lismo  mercantil  de  Norte- 


América.  Y  que  no  se  derro¬ 
ta  a  nuestro  “militarismo" 
sino  con  otro  de  peor  índole, 
el  militarismo  mercenario  de 
una  nación  que  paga  Ejérci¬ 
tos  de  aventureros.  Anatole 
Lrance  se  limita  a  regocijarse 
de  que  España  haya  sido  ven¬ 
cida.  Y  la  alusión  es  tan  fría, 
tan  exenta  de  cordialidad, 
hay  en  ella  tal  alejamiento, 
tal  indiferencia  hacia  el  do¬ 
lor  de  nuestro  puebo,  que  el 
ibro  me  pareció  una  cosa  gla¬ 
cial  y  aguda,  como  la  hoja 
de  puñal  en  mis  manos. 

Pero  los  años  rodaron.  En 
Francia  misma  se  suscitaron 
problemas  inaplazables  de  de¬ 
fensa  nacional.  Yo  estaba 
entonces  en  París,  y  no  pude 
sustraerme  a  la  impresión  de 
necesidad,  de  urgencia,  con 
qué  los  patriotas  clamaban 
por  la  adopción  dec  iertas 
medidas  militares.  El  Gobier¬ 
no  quiso  implantar  la  ley  de 
servicio  militar  de  tres  años 
en  vez  de  dos  a  que  la  per¬ 
manencia  de  los  soldados  en 
filas  se  había  reducido.  Hu¬ 
bo  motines  y  tumultos.  Se 
fomentó  la  indisciplina  mili¬ 
tar — indisciplina  sin  la  que, 
por  cierto,  el  Ejército  francés 
se  batiría  más  brillantemen¬ 
te  que  lo  está  haciendo,  y 
arrojaría  de  su  país  a  un  in¬ 
vasor  que  tiene  sus  fuerzas 
divididas. — YY  en  este  mo¬ 
mento  vuelve  a  surgir  Anaio- 
le  France,  enarbolando  su 
teoría  cerrada,  apriorística,  .u 
prejuicio,  su  incomprensión 
de  las  cosas  que  estaban  en 
el  ambiente,  su  ceguera  de 
peligros  que  se  concretaban 
en  el  horizonte  visible  de  los 
hombres  vulgares.  Y  Ana¬ 
tole  France  pide  que  no  se 
implante  la  ley  de  los  tres 
años.  Se  indigna  contra  los 
militares  y  contra  el  milita¬ 
rismo. 

Afirma  que  la  proyectada 
ley  constituirá  una  ruina  pa¬ 
ra  Francia,  y  que  su  adopción 
es  completamente  innecesa¬ 


ria.  Asaetea  con  su  ironía  a 
los  hombres  honestos  y  cla¬ 
rividentes  del.  Estado  Mayor 
Central.  quienes  incumbía 
la  defensa  de  su  patria  y  en 
ella  ponían  su  honor  y  su 
vida....  Para  que  la  ley  se 
aprobase  fue  preciso  que  to- 
todos  los  elementos  sociales 
de  la  nación  francesa,  a  los 
que  Anatole  France  constan¬ 
temente  acometía  y  ridiculi¬ 
zaba,  hiciesen  un  enorme  es¬ 
fuerzo.  Si  Anatole  France 
hubiera  triunfado,  si  su  opi¬ 
nión  hubiera  prevalecido, 
probablemente  los  prusianos 
estarían  en  París  a  esta  ho¬ 
ra.  En  todo  caso,  la  defensa 
del  suelo  francés  habría  sido 
más  difícil.  El  hotel  mismo 
donde  el  ilustre  novelista 
puede  dedicarse  a  sus  medita¬ 
ciones,  y  del  que  tantas  iro¬ 
nías  han  salido  a  hacer  su  ca¬ 
mino  por  el  mundo,  tal  vez 
sevirían  de  alojamiento  a  al- 
así,  han  tenido  que  ser  las 
víctimas  de  M.  Anatole  Fran¬ 
ce  las  que  le  defiendan  su 
hogar,  luchando  contra  él 
mismo  antes  de  luchar  con¬ 
tra  los  alemanes. . . . 

c  uno  piensa  inmediatamen¬ 
te  en  el-  pasaje  famoso  rela¬ 
tivo  a  la  derrota  de  España 
por  los  yanquis.  No  para 


hacer  una  ironía  ¿"hora  con 
motivo  de  la  derrota  de  Fran¬ 
cia,  porque  Francia,  pase  lo 
que  pase  ya,  está  derrotada; 
derrotada  desde  el  instante 
en  que  los  ingleses  y  los  ci- 
payos  y  los  canadienses  y  los 
australianos  han  tenido  que 
ir  a  defenderla  contra  la  mi¬ 
tad  del*  Ejército  alemán,  y 
todos  juntos  no  se  bastan 
para  ello.  No  para  hacer  una 
ironía,  porque  el  dolor  de  un 
pueblo,  si  no  inspira  simpa¬ 
tía  y  piedad — y  yo  las  siento 
ilimitadas  por  esa  gran  na¬ 
ción, — debe  inspirar,  lo  que 
Anatole  France  no  tuvo  para 
España:  respeto.  Uno  piensa 
en  aquel  pasaje  ahora  para 
preguntarse:  ¿Qué  interpre¬ 
tación  dará  a  esta  derrota  de 
su  país,  a  esta  derrota  de  su 
anticlericalismo  y  de  su  pa¬ 
cifismo,  a  este  fracaso  de  la 
obra  de  toda  su  vida,  el  gran 
escritor?  ¿Y  qué  autoridad 
podemos  reconocer  los  espa¬ 
ñoles  para  juzgar  de  las  co¬ 
sas  interiores  de  nuestro  país 
a  este  hombre  insigne,  docto, 
erudito,  amable  y  sutil,  que 
ha  hecho  todo  lo  posible — 
con  toda  buena  fe — para  lle¬ 
var  el  suyo  a  la  ruina....? 


Juan  PUJOL. 


SUECIA 

Una  protesta  colectiva. 


El  Diario  Oficial,  de  Sto- 
J<olmo,  ha  publicado  el  texto 
original,  en  francés,  de  la  no¬ 
ta  de  protesta  dirigida  por 
los  Gobiernos  sueco,  danés  y 
noruego  a  ciertas  potencias 
beligerantes.  He  aquí  los 
phincipalfcs  pasajes  del  do¬ 
cumento: 

“Los  países  neutrales,  ce¬ 
losos  de  observar  la  más  es¬ 
tricta  neutralidad, .  y  -  prosi¬ 
guiendo  su  comercio  con  un 


LOS  TIRADORES  FRANCESES 


\ 


Un  grupo  de  “sharpshooters”  franceses  empeñados 
en  su  labor 


espíritu  de  la  más  perfecta 
lealtad  respecto  de  los  beli¬ 
gerantes,  han  creído  poder 
fiarse  en  la  inviolabilidad  de 
las  reglas  fundamentales  del 
Derecho  internacional. 

Sin  embargo,  han  tenido 
que  convencerse  de  que  de 
dia  en  dia,  y  con  detrimento 
suyo,  as  pretensiones  de  los 
beligerantes  llevaban  a  éstos 
a  la  aplicación  de  principios 
incompatibles  con  los  intere¬ 
ses  de  las  potencias  neutrales 
y  con  los  preceptos  del  dere¬ 
cho  de  gentes. 

La  crisis  actual  terminará 
un  día:  entonces  los  Estados 
beligerantes  no  se  disgusta¬ 
rán  ciertamente  de  encontrar 
en  vigor  algunos  de  los  prin¬ 
cipios  que  tanto  han  estimado 
en  otros  tiempos,  y  de  los 
cuales  a  veces  han  sido  los 
campeones. 

Recordar  los  principios  del 
derecho  de  gentes  es  conser¬ 
var  el  patrimonio  común  a 
las  naciones  civilizadas,  im¬ 
pidiendo  que  los  progresos 
debidos  a  los  esfuerzos  tic 
más  de  un  siglo  caigan  en 
desuso." 

La  nota  señala  después 
brevemente  puntos  particu¬ 
larmente  importantes,  como 
la  colocación  de  minas  en  las 
grandes  vias  comerciales  ma¬ 
rítimas,  sin  tener  en  cuenta 
los  respetos  debidos  a  la  se¬ 
guridad  de  la  navegación  pa¬ 
cifica,  que  han  sufrido  graví¬ 
simos  daños  y  pérdidas  de 
centenares  de  vidas  huma¬ 
nas. 


LA  ACTUALIDAD” 


“La  libertad  de  los  mares 
—añade  la  nota, — el  derecho 
imprescindible  de  los  neutra¬ 
les  de  utilizar  estas  vías,  es¬ 
tán  como  aminorados  y  cir¬ 
cunscriptos. 

Las  nociones  de  contraban¬ 
do,  tanto  absolutas  como  re¬ 
lativas,  han  sido  desnaturali¬ 
zadas  y  desmesuradamente 
extendidas. 

Queriendo  aplicar  la  teoría 
del  viaje  continuo  y  ciertas 


Un  despacho  de  Ginebra, 
fechado  el  14  y  publicado  en 
Le  Temps  da  estos  detalles 
del  ataque  de  los  aviadores 
ingleses  a  la  estación  de  Zep- 
pelines  de  Friedrichshafen : 

“Una  escuadrilla  de  tres 
aviones,  dos  de  ellos  de  gran 
tamaño,  ha  intentado  ayer 
un  ataque  contra  la  estación 
de  Zeppelines  de  Friedrichs- 
hafen,  sobre  el  lago  de  Cons¬ 
tanza.  Estos  aviones  fueron 
vistos  a  las  doce  y  media  des¬ 
de  Basilea,  procedentes  de 
Sundgau  (Alta  Alsacia),  y 
volando  a  grande  altura.  Des¬ 
de  allí  siguieron  el  curso  del 
Rhin  y  llegaron  sobre  Frie¬ 
drichshafen  a  la  una  menos 
diez  minutos. 

Desde  la  ribera  suiza  se 
oyó  un  fuerte  cañoneo,  pro¬ 
cedente  de  Friedrichshafen 
y  se  vió  hacer  explosión  una 
granada  sobre,  el  lago  de 
Constanza. 

El  personal  de  vapores 
wurtemburgueses  dice  que 
una  bomba  lanzada  por  un 
aviador  cayó  entre  la  fábrica 
del  gas  y  el  hangar  de  Zeppe¬ 
lines;  otra,  sobre  una  casa, 


presundones  desfavorables  a 
os  neutrales,  se  ha  atendido, 
en  realidad,  a  asimilar  el 
contrabando  condicional  al 
contrabando  absoluto  ” 
Finalmente,  las  restriccio¬ 
nes  del  derecho  de  visita  y  de 
captura  reconocidas  univer¬ 
salmente  desde  hace  siglos, 
no  se  observan  ya,  y  esto 
ocasiona  al  comercio  legal 
no  solamente  un  retraso,  sino 
pérdidas  considerables.” 


donde  mató  a  un  liombre.c 
hirió  a  una  mujer. 

Un  aviador  inglés  fue  heri¬ 
do  y  obligado  a  aterrizar.  Se 
ha  visto  a  dos  aparatos  to¬ 
mar  la  dirección  de  Sund¬ 
gau.” 

Le  Nouvelliste  de  Lyón  lia 

dado  sobre  esto  los  detalles 
complementarios  que  siguen: 

“Formaban  la  escuadrilla 
tres  aeroplanos,  dos  de  ellos 
biplanos.  Se  había  avisado 
su  rumbo;  así,  que  desde  su 
aparición  al  mediodía  fueron 
acogidos  por  un  fuego  muy 
nutrido. 

Todo  el  personal  de  guar¬ 
dia  estaba  en  su  puesto;  dos 
ametralladoras  especiales  fue¬ 
ron  puestas  en  actividad. 
Otras  muchas  ametralladoras 
y  una  compañía  de  Infante¬ 
ría  de  landwehr  tomaron  par¬ 
te  en  la  acción. 

Un  avión  permaneció  a 
gran  altura  y  pronto  se  le  vió 
dirigirse  hacia  el  lago  y  des¬ 
aparecer  al  Oeste. 

Se  supone  que  el  pial  oto 
había  sido  herido  desde  el  co¬ 
mienzo  del  bombardeo. 


Los  otros  dos  biplanos  se 
mantenían  a  300  metros  de 
altura;  volaban  velocísimos 
alrededor  del  hangar  de  Zep¬ 
pelines  y  de  los  astilleros. 
Lanzaron  seis  u  ocho  bom¬ 
bas,  una  de  las  cuales  cayó 
sobre  los  astilleros,  rompien¬ 
do  la  techumbre  de  vidrio  y 
haciendo  un  agujero  de  dos 
o  tres  metros  de  diámetro. 
Todas  las  ventanas  volaron 
hechas  pedazos,  y  en  el  inte¬ 
rior  todo  el  material  fue  des¬ 
trozado. 

Los  daños  fueron  conside¬ 
rables:  pero  las  máquinas 
principales  no  han  sido  des¬ 
truidas.  Los  obreros  habían 
salido  a  comer;  sin  esta  cir¬ 
cunstancia,  hubiera  sido  gran¬ 
de  el  número  de  víctimas. 

Las  bombas  que  cayeron 
sobre  terreno  vacío  hicieron 
agujeros  de  dos  metros  de 
diámetro  y  de  un  metro  de 
profundidad.  Una  bomba  ca¬ 
yó  sobre  una  casa  particular, 
a  800  metros  del  hangar;  el 
techo  quedó  destruido.  Un 
proyectil  barrió  una  callejue¬ 
la  de  tres  metros  de  largo; 
un  hombre  fue  muerto,  y  una 
mujer  que  se  encontraba  cer¬ 
ca  de  él  tiene  un  brazo  arran¬ 
cado. 

El  bombardeo  ha  durado 
media  hora. 

Uno  de  los  aviadores  se  ha 
visto  obligado  a  aterrizar  en 
vuelo  plano  en  el  bosque  de 
Rieti;  un  proyectil  le  había 
agujereado  el  depósito  de 
bcncida.  Es  un  joven  inglés. 
Sangraba  abundantemente  de 
la  cabeza.  No  se  sabe  si  ha 
sido  herido  por  una  bala  o 
por  un  golpe  que  le  asestó  un 
soldado  que  llegó  el  primero 
al  terreno. 

Dicen  los  testigos  que  el 
aviador  habría  sido  linchado 
si  los  testigos  no  hubiesen 
llegado  para  protegerle. 


El  segundo  bip«ano  ha  con¬ 
seguido  escapar;  pero  se  dice 
que  perdió  un  pedazo  de  la 
hélice.” 

La  hazaña  de  los  tres  ae¬ 
roplanos  ha  sido  anunciada 
oficialmente  por  M.Churchill, 
primer  lord  del  Almirantazgo 
británico,  y  en  la  Cámara  de 
los  Comunes  en  estos  tér¬ 
minos  : 

“El  sábado,  tres  aeroplanos, 
tripulados  por  Briggs  y  Ba- 
bington  y  el  teniente  Sippc, 
se  elevaron  *  del  territorio 
francés  y  í-e  detuvieron  en  los 
astilleros  Zeppelin  en  Frie- 
driclishafen.  Todos  los  pilo¬ 
tos,  sucesivamente  volaron  a 
poca  altura,  bajo  el  nutrido 
luego  de  cañones,  ametralla¬ 
doras  y  fusiles,  y  lanzaron 
bombas. 

El  piloto  Briggs  ha  sido 
echado  a  tierra,  herido  y  con¬ 
ducido  al  hospital  como  pri¬ 
sionero  de  guerra.  Los  otros 
oficiales  volvieron  en  seguri¬ 
dad  al  territorio  francés;  pero 
sus  máquinas  han  sido  des¬ 
truidas  por  el  fuego  de  ca¬ 
ñón.  Estos  oficiales  afirman 
que  todas  las  bombas  han  al¬ 
canzado  su  objetivo  y  que  se 
ha  causado  serios  daños  a  la 
fábrica  de  Zeppelines.  Este 
vuelo  de  400  kilómetros  en 
Alemania,  a  través  de  un  país 
montañoso,  en  condiciones  de 
tiempo  difíciles,  constituye, 
en  unión  del  ataque,  un  bri¬ 
llante  hecho  de  armas.” 

Los  diarios  alemanes  rela¬ 
tan  así  el  hecho: 

“Dos  aviones  ingleses  han 
hecho  anteayer  su  aparición 
encima  de  Friedrichshafen, 
donde  se  encuentra  la  fábrica 
de  construcción  de  Zeppeli- 
i*es.  En  cuanto  se  les  divisó, 
la  guarnición  dirigió  contra 
ellos  un  nutrido  fuego;  no 
obstante,  uno  de  los  aviones 
descendió  en  vuelo  plano  has¬ 
ta  300  metros  y  arrojó  dos 
bombas  sobre  la  fábrica,  sin 
causar  graves  daños.  El  bi¬ 
plano  fué  alcanzado  por  un 
shrapnell  y  tuvo  que  aterri¬ 
zar.  El  piloto,  un  oficial  de 
Marina,  aunque  herido  en  la 
cabeza,  viéndose  cercado  qui¬ 
so  defenderse;  empuñó  el  re¬ 
vólver  e  hizo  fuego  sobre 
los  alemanes;  pero  fué  suje¬ 
tado  y  desarmado  por  una 
compañía  de  landsturm.  El 
Segundo  aviador  dejó  caer 
bombas  sobre  la  estación  de 
Friedrichshafen,  d  e  s  t  r  u  y  ó 
tres  casas,  mató  a  un  obrero, 
y  después  de  haber  arrojado 
otras  bombas  sobre  los  asti¬ 
lleros  de  Zeppelines,  consi¬ 
guió  huir.” 


Orador  sincero. 

En  la  apertura  de  una  ex¬ 
posición  de  ganados,  el  al¬ 
calde  pronuncia  un  discurso 
en  el  que  dice: 

— Señores:  la  defensa  de 
los  animales  es  nuestra  pro¬ 
pia  defensa. 

Un  señor  espléndido. 

— ¡Voy  a  beber  su  sangre! 

— ¡  Lo  que  siento  es  que  va 
a  ser  muy  poquita,  porciue  es¬ 
toy  completamente  anémico! 


SUIZA 

Una  relación  del  “raid”  aliado  a  Friedrichshafen 


LA  ACTUALIDAD' 


TEMAS  LOCALES  |# 


Cábalas  cAbracadabrantes 


HUESPEDES 

DISTINGUIDOS 

Se  encuentran  en  Guatema¬ 
la  desde  hace  algunos  dias, 
los  señores  Licenciado  don 
Nemesio  García  Naranjo,  don 
Rubén  Valentí  y  don  Julio 
Necoechea,  mejicanos  promi¬ 
nentes. 

El  primero  de  los  caballe¬ 
ros  mencionados,  fué  Secre¬ 
tario  de  Instrucción  Pública 
y  Bellas  Artes  en  el  Gabinete 
del  General  don  Victoriano 
Huerta;  el  segundo  fué  Sub¬ 
secretario  del  mismo  ramo; 
el  señor  Necoechea  es  un  pe¬ 
riodista  importante  de  la  ca¬ 
pital  azteca. 

La  prensa  diaria  ha  dado  a 
conocer  el  objeto  de  la  visita 
que  se  sirven  hacernos  las 
tres  personalidades  distin¬ 
guidas. 

"La  Actualidad”  saluda  cor- 
tésmente  a  los  señores  Gar¬ 
cía  Naranjo,  Valenti  y  Ne¬ 
coechea  y  pone  a  su  disposi¬ 
ción  las  columnas  de  esta 
revista. 

Una  compañía  Naviera  cen¬ 
tro-americana. 

Los  diarios  locales  han  co¬ 
mentado  la  incorporación  de 
una  compañía  que  establecerá 
servicio  directo  de  vapores 
entre  la  región  Ístmica  y  la 
América  del  Sur. 

La  importancia  del  tráfico 
entre  las  Américas  es  impon¬ 
derable.  "La  Actualidad”  pro¬ 
curará  proveerse  de  los  dantos 
más  completos,  para  dar  en 
uno  de  sus  próximos  números 
información  detallada  sobre 
el  particular. 

Las  elecciones  en  El  Salvdor 

La  Legación  de  El  Salvador 
en  Guatemala,  se  sirvió  faci¬ 
litar  a  nuestro  colega  "El 
Diario  de  Centro-América,” 
el  mensaje  siguiente,  recibido 
por  el  señor  Encargado  de 
Negocios  de  la  vecina  Repú¬ 
blica: 

“Elecciones  llévanse  a  cabo 
en  toda  la  República  con  per¬ 
fecto  orden  y  mucho  entu¬ 
siasmo.  Se  reciben  los  votos 
en  las  urnas  electorales,  for¬ 
madas  por  honorables  ciu¬ 
dadanos,  y  los  clubs  políticos 
celebran  sesiones  diariamen¬ 
te.  El  nuevo  período  presi¬ 
dencial  comenzará  el  primero 
de  marzo  próximo,  y  las  elec¬ 
ciones  versan  sobre  quiénes 
ocuparán  la  presidencia  y  la 
vice-presidencia  de  la  Repú¬ 
blica.  El  resultado  obtenido 
en  el  primer  dia  de  las  elec¬ 
ciones,  que  se  verificarán  en 
un  total  de  tres  dias,  es  el  si¬ 
guiente:  sesenta  y  cinco  mil 
doscientos  trece  votos  a  favor 
del  señor  don  Carlos  Melén- 
dez,  para  la  Presidencia,  y  nú¬ 
mero  parecido  a  favor  del  Dr, 


don  Alfonso  Quiñónez  para 
la  vice-presidencia. 

Oportunamente  comentare¬ 
mos  el  resultado  de  tales 
elecciones. 


EL  COMANDANTE  DE 
ESTADO  MAYOR 
FRANCÉS 

D.  Luis  María  León  Chaigné 

Nuestro  compañero  de  ar¬ 
mas  el  Ingeniero  don  Pedro 
Zamora  Castellanos,  en  uno 
de  los  diarios  locales  nos  da 
la  grata  noticia  de  que  el  se¬ 
ñor  Comandante  de  Estado 
Mayor  francés  y  entre  nos¬ 
otros  General,  don  Luis  Ma¬ 
ría  León  Chaigné,  a  quien  se 
debe  la  magnífica  instrucción 
y  organización  de  nuestra 
artillería,  se  ha  distinguido  en 
la  campáña  de  los  Vosgos, 
según  orden  del  día  que 
transcribimos  a  continuación: 

“Cuartel  General,  19  de  no¬ 
viembre  de  1914. 

“Orden  Genera!  número  27. 

“El  General  d’Urbal.  Co¬ 
mandante  del  8'-'  Cuerpo,  cita 
en  la  orden  del  Ejército  a  los 
militares  cuyos  nombres  si¬ 
guen  : . 


"El  Jefe  de  Escuadrón 
Chaigné,  Luis  María  León,  del 
49V  Regimiento  de  Artillería, 
no  cesó  de  demostrar  tanto 
valor  como  sangre  fria.  Con¬ 
tribuyó  mucho  el  6  de  no¬ 
viembre,  por  su  espíritu  de 
decisión,  a  detener  un  ataque 
alemán,  y  aunque  herido,  ha 
rehusado  retirarse  y  conservó 
el  mando  hasta  el  momento 
en  que  la  artillería  de  la  divi¬ 
sión  vecina  vino  a  relevar 
más  tarde  a  la  que  él  man¬ 
daba.” 

Quienes  conocimos  de  cer¬ 
ca  sus  virtudes  varoniles,  no 
podemos  asombrarnos  de  su 
digna  conducta.  Nuestras 
congratulaciones  van  a  sus 
ex-discipulos  los  oficiales  de 
Artillería  y  de  infantería  del 
pais,  que  recibirán  la  fausta 
nueva  como  un  precioso  ha¬ 
lago.  El  General  Chaigné  nos 
amaba  cordialmefite.  como 
ama  de  cierto  a  Guatemala, 
su  segunda  Patria — como  la 
llama  él. 

Aquí  contrajo  nupcias  con 
la  bella  señora  doña  Clara 
Asturias  Aguirfe,  respetable 
dama  chapina,  que  actual¬ 
mente  se  halla  al  lado  de  su 
esposo  acompañándole  en  sus 
patrióticas  vicisitudes. 

El  Gobierno  francés  ha 
premiado  el  heroísmo  de  tan 
distinguido  militar,  conce¬ 
diéndole  diversos  honores; 
pero  el  homenaje  que  desde 
Guatemaa  le  rinden  sus  ex¬ 
discípulos,  no  lo  tendrá  él 
en  menos. 

Vaya  a  él  nuestro  más  en¬ 
tusiasta  saludo. 

El  número  819. 


Hemos  celebrado  una  inte¬ 
resante  interviú  con  madame 
Camame  de  la  Pitorré,  acre¬ 
ditada  pitonisa  y  célebre  echa¬ 
dora  de  cartas  en  los  buzones 
de  correos,  la  cual  había  pre¬ 
dicho  cuanto  está  sucediendo 
y  sucederá  en  el  actual  con¬ 
flicto  europeo. 

Por  si  éramos  incrédulos, 
fmpezó  por  decirnos  que  en 
las  presentes  circunstancias 
no  hay  más  remedio  que 
creer  en  Brujas,  ciudad  belga 
situada  entre  los  encajes  de 
Bruselas  y  las  exquisitas  os¬ 
tras  de  Ostende. 

Preguntada  en  qué  fundaba 
sus  predicciones,  nos  demos¬ 
tró  que  en  las  cifras  del  pre¬ 
sente  año 

1914 

estaba  condensado  lo  más  im¬ 
portante  de  la  guerra. 

— Fíjense  ustedes  —  nos 
dijo. 

14  —  1  —  1  =  12 

i  Doce!  Es  el  número  de 
dreadnoughts  de  que  dispone 
Inglaterra. 

4 

Los  que  tiene  en  construc¬ 
ción. 

9  —  1  =  8 

Son  los  grandes  acorazados 
de  que  Alemania  dispone. 

1  +  1  =  2 

He  aquí  los  dos  millones  de 
hombres  que  Francia  pondrá 
sobre  las  armas. 

9— 1—1=7 

Los  siete  millones  que  mo¬ 
vilizará  Rusia. 

4  +  1  =  5 

Los  cinco  millones  con  que 
cuenta  Alemania. 

Observen  ustedes  que  en  el 
fatídico  número  1914  hay  dos 
unos 

II 

Esc  es  Guillermo  II. 


Uno  de  los  nombres  que 
con  mayor  frecuencia  apare¬ 
cen  en  los  partes  de  las  ope¬ 
raciones  militares  que  se  efec¬ 
túan  en  el  campo  de  batalla 
oriental,  es  el  dePrzemysl,  de 
la  vetusta  ciudad  polaca,  si¬ 
tuada  en  la  margen  derecha 
del  San,  y  que  los  austríacos, 
han  transformado  en  una  ad¬ 
mirable  fortaleza  moderna. 

La  ortografía  de  ese  nom¬ 
bre  hace  muy  difícil  su  ■pro¬ 
nunciación  para  los  occiden¬ 
tales,  en  cuyos  labios  se  oye 

indistintamente  “Premsil”  o 


Consideremos  esos  dos 
unos  separadamente 

I  I 

El  que  está  entre  el  9  y  el 
4  es  Inglaterra,  que  se  ha  me¬ 
tido  por  medio.  El  otro  es 
Italia,  que  se  ha  quedado 
fuera. 

Veamos  ahora  el  siglo  en 
que  vivimos 

XX 

Son  20.  Los  20,000  hom¬ 
bres  que  desembarcó  Ingla¬ 
terra  en  su  primera  expedi¬ 
ción. 

Son  también  las  veinte  se¬ 
manas  que  durará  la  guerra, 
si  es  que  no  dura  más  o  me¬ 
nos,  así  como  las  dos  equis 
de  los  dos  Luxemburgos,  que 
es  por  donde  debía  empezar 
la  juerga  bélica,  y,  además, 
indican  dos  potentes  ejércitos 
ya  en  contacto;  dos  grandes 
incógnitas. 

Si,  a  medida  de  nuestra 
conveniencia,  colocamos  al¬ 
gunos  de  los  soberanos  que 
intervienen  en  el  conflicto, 
tendremos: 

PoincaRé. 

GuillErmina  de  Holanda. 
AdelaiDa  de  Luxemburgo. 

Kaiser  alemán. 

Rey  dE  Inglaterra. 

Zar  de  Rusia. 

U11  "rediez”  alarmante,  cu¬ 
ya  explicación  nos  dan  las 
dos  equis  del  siglo  XX. 

En  efecto:  la  equis  es  un 
diez  en  números  romanos;  se 
trata  de  una  equis  repetida; 
luego  esas  dos  equis  signi¬ 
fican 

¡  Rediez! 

Es  decir:  “¡  Rediez,  la  que 
se  va  a  armar!” 

Gracias  a  estas  cábalas,  ma¬ 
dame  Camame  de  la  Pitorré 
predijo  lo  consignado  el  mis¬ 
mo  día  en  que  se  subió  el 
moño  y  la  pusieron  de  largo. 


"Prezemil.” 

Hagamos  una  pequeña 
aclaración.  En  polaco  tiene 
la  z  un  sonido  exagerado  de 
ch  castellana,  y  las  consonan¬ 
tes  que  se  colocan  juntas 
funden  sus  sonidos,  que  cóns- 
tituyen  a  modo  de  un  'leve 
susurro. 

Así,  pues,  Przemyls  se  pro¬ 
nuncia  Prchemisle;  pero  la  r 
disminuye  considerablemente 
su  valor  fonético,  y  lo  mismo 
ocurre  a  la  e  final,  de  modo 
que  la  pronunciación  que  más 
se  aproxima  a  la  verdadera  es 
PchemisI,  no  exenta  tampocq 
de  cierta  dificultad, 


Melitón  GONZÁLEZ. 


PRZEMISL 


'LA  ACTUALIDAD' 


Lo  que  deben  hacer  los  Delgados 

» 

-  -  -  para  aumentar  sus  carnes  -  -  - 


El  consejo  de  un  médico  para  hombres 
y  mujeres  delgados  y  raquíticos. 

Millares  de  personas  de  ambos  sexos 
se  encuentran  sumamente  delgadas, 
con  nervios  y  estómagos  del  todo  de¬ 
bilitados  y  habiendo  probado  infinidad 
de  tónicos  y  remedios  para  producir 
carnes,  asi  como  también  dietas,  cre¬ 
mas  y  ejercicios  físicos  sin  resultado 
alguno,  se  resignan  a  pasar  el  resto  de 
su  vida  en  su  estado,  de  absoluta  del¬ 
gadez,  en  la  creencia  de  que  su  estado 
no  tiene  remedio.  Una  fuerza  rege¬ 
neradora  de  reciente  invención  tiene 
la  propiedad  de  crear  carnes  aun  al 
tratarse  de  personas  que  hayan  estado 


delgadas  por  muchos  años  y  es  tam¬ 
bién  sin  rival  para  corregir  los  estra¬ 
gos  causados  por  enfermedades  o  por 
mala  digestión,  así  como  para  fortale¬ 
cer  los  nervios.  Este  notable  descu¬ 
brimiento  se  conoce  con  el  nombre  de 
Sargol.  Seis  elementos  de  reconocido 
mérito  para  producir  fuerzas  y  carnes 
han  sido  científicamente  combinados 
en  este  descubrimiento  sin  igual,  el 
cual  es  recomendado  por  los  mejores 
médicos  y  usado  por  millares  de  per¬ 
sonas  en  Europa,  Sur  América,  las  An¬ 
tillas  y  los  Estados  Unidos.  Es  del 
todo  eficaz,  económico  e  inofensivo. 

El  uso  sistemático  de  Sargol  por  un 


6 

espacio  de  tiempo  relativamente  corto 
produce  carnes  y  fuerzas,  corrigiendo 
los  defectos  de  la  digestión  y  propor¬ 
cionando  al  organismo  en  forma  con¬ 
centrada  los  elementos  que  forman  la 
grasa  o  gordura.  De  esta  manera  es 
que  aumentan  sus  carnes  y  fuerzas  las 
personas  delgadas. 

Este  nuevo  específico  ha  dado  resul¬ 
tados  espléndidos  como  un  tónico  para 
los  nervios,  pero  las  personas  nervio¬ 
sas  no  deben  usarlo  si  no  desean  ganar 
por  lo  menos  10  libras  de  carnes. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y 
Droguería  de  los  señores  Lanquetin 
Castaiug  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 


MAQUINAS  DE  ESCRIBIR  J 

i  i  Se  componen  y  limpian  por  un  mecánico  enviado  por  la  Under-  | 

; :  wood  Typewriter  Co,  de  New  York  * 

;;  a»  Av.  su»,  no.  2  zengel  v  Cía.  | 
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LEOPOLDO  RABBE  í 

PROPIETARIO  DEL  + 

¡HOTEL  DE  PARIS! 

RESTAURANTE  Y  CANTINA  f 

Tiene  el  honor  de  informar  a  su  numerosa  y  distinguida  clien-  ^ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable-  •£ 
cimiento,  de  la  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  c asa  de  altos  lia.  C.  O.  ^ 
No.  10  y  8a.  A.  S.,  el  cual  será  inaugurado 
el  Io  de  Febrero  de  1915. 

Habitaciones  «entiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FRANCESA  Y  DEL.  PAIS 
VINOS  Y  LICORES  OE  PRIMERA  CALIDAD 

IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN  -^1  <f> 

PRECIOS  MODERADOS  J 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Baños,  Periódicos  J 
Nacionales  y  Extrangeros. 

jpr  ESMERO  Y  BUEN  TRATO-W  * 


1915  1 

ÍNERO  1915 

Domingo 

Lunes 

Martes 

17 

18 

19 

Miércoles 

Jueves 

Viernes 

20 

21 

22 

Sábado 

23 

“GASA  COLORADA” 

Prontitud,  Esmero  y  Corrección 
en  todos  los  trabajos - - 

Unión  -  Farmacéutica 


LANQUETIN,  CASTA INQ  &  Co. 

Importadores  por  «Mayor  y  Represen¬ 
tantes  de  varias  Casas  de  Europa  y 
de  los  Estados  Unidos. 


espartado  45. 


Teléfono  582. 


Dentosalol 


*=§<= 

FARMACIA  1 


EL  MEJOR  DENTIFRICO 
LA  MODERNA.”  GUATEMALA,  8a.  Avenida  Sur,  No.  2 


WHITE  ROCK 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino,  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WllITli  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SGHWARTZ  &  Co.,  Calle  Real. 


La  Galleta  COLONIAL 
es  la  mejor. 


M.  L.  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignacinnes. 


PARA  CARTAS  DESDE 
$6  en  ADELANTE  EN  LA 

“Casa  Colorada” 

6a.  Av.  Sur,  No.  23 


JUAN  MARIA  DE  LEON 

Oficina  de  Comisiones  en  general.  ^ 

SOBRE  BASES  EQUITATIVAS’ 
arregla  Comisiones,  Negociaciones  y 
Transacciones  Comerciales. 
Oficina:  9»  Calle  Oriente  N’1  2a. 
Guatemala,  C.  A. 

Habitación  particular:  49  A.  N.  N"  na. 

Dirección  Cablegráfica  “Jamaría” 
Clave:  A.  B.  C.  5»  Edición  en  español. 


FOSFARINA 

Nutrición  de  las  Señoras 
y  de  los  niños 

DE  VENTA  en  todas 
las  farmacias  y  ultra¬ 
marinos. 


Tipo  de  Imprenta,  Americano 

la  mayor  parte  nuevo,  de  6,  8,  10  y~  12  puntos,  así  como  algunas  fuentes 
para  remiendos,  se  venden  en  la 

Casa  Colorada  -  Marroquín  Hnos.  -  6a  A.  S.  No.  23 


♦ 
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Dirección  Cablegráfica: 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 


Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 

Exportadores  ♦**  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica : 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  ■  ■  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 

Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 


Dirección  Cablegráfica  BANQUERO  ’’  Guatemala 

DIRECTORES: 

Stanley  MacNider  Guillermo  Aguirre 
Carlos  Salazar 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN 

Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Lo..  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  JL  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARIS:  Mallet  Frcres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Cp.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora-. 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 

Capital  suscrito .  $  2.000,000.00 

Fondo  de  Reserva . .  ,,1.701.000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  „  551,803.30 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  julio  de  1914. 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 
Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 
Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado .  $  5.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado .  . .  „  4.000,000,00 

Fondo  de  reserva .  ,,1.530,000.00 

Fondo  para  Eventualidades . .  . . .  „  1.560,000.00 


DIRECTORES: 


K.  Pearse. 


S.  Delgado  M. 


José  del  Valle. 


Gerente:  A.  BICKFORD. 


Guatemala,  julio  de  1914. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  "GUATEBANCO,”  Guatemala. 

Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.;  Lieber’s ; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibeo. 

Estado  Semestral  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado . $10.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado .  „  2.500,000.00 

Fondo  de  reserva . .  „  6.735,129.62 

Fondo  para  eventualidades .  ,,  2.500,000.00 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 

NEW  YORK:  Amsink  &  Co. ;  J.  W.  Seligman  &  Co. ;  y  The 
National  City  Bank  of  New  York.;  SAN  FRANCISCO:  The 
Anglo  and  London  París  National  Bank  of  San  Francisco. 
NEW  ORLEANS:  Whitney  Central  National  Bank.  -  PARIS; 
Messrs  de  Neuflize  &  Cié.  BERLIN:  Deutsche  Bank  -  LON¬ 
DRES:  London  Agency  y  Messrs  A.A.Ruffer  &  Sons.  -  HAM¬ 
BURGO:  Deutsche  Bank  Filíale  Hamburg;  Messrs  L.  Beh- 
rens  &  Sohne :  Messrs  Schroder  Gebrüder  &  Co.  y  Mr.  Cario 
Z.  Thomson.  -  MADRID:  Señores  García  Calamarte  y  Cía.  - 
BARCELONA:  Banco  Hispano  Americano  y  Señores  García 
Calamarte  y  Cia.  -  ROMA:  Banca  d’Italia;  -  MILAN:  Crédito 
Italiano.  -  MEXICO:  Banco  Nacional  de  México. 

AGENCIAS: 

Antigua:  José  Trocoli ;  Escuintla:  Rafael  L.  Gavarrete;  Cobán: 
Ricardo  Sapper;  Coatepeque :  Máximo  Stald  &  Co. ;  Livingston: 
Ferrocarril  Vcrapaz;  Mazatenango:  Carlos  Mirón;  Ocós:  Fe- 
rrocaril  de  Ocós;  Retalhuleu:  Noltenius  &  Co. ;  Zacapa:  Samuel 
Ascoli  &  Co. ;  Pochuta:  Mirón:  Salaraá:  Ernesto  Boesche* 

Jutiapa:  Julio  Drago. 

DIRECCION: 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

JOSE  R.  CAMACHO,  Gerente. 


<1 


í  í 


¡Que  culto!  ¡que  atento  es  mi  negro!  Lo  de¬ 
muestra  eü  todo.  Siempre  me  escribe  en  papel 
elegante,  fino;  ¡cómo  me  agrada  ésto!  Todas  sus 
cartas  lg$  conservo.  Son  escritas  en  papel  que 
compra  en  la  “Casa  Colorada”! 


¡Jesús!  !qué  grosero  es  este  hombre!  Preten¬ 
de  enamorarme  y  me  escribe  en  un  papel  de 
estraza  y  mal  impreso.  ¡Tonto!  ¿Por  qué  no 
comprará  sus  papeles  en  la  “Casa  Colorada”? 

Hago  bien  en  tirar  su  carta  a  la  canasta. 


Caballero:  ¿Desea  Ud.  que  su  novia  conserve  las  cartas  que  le 
escribe? 

¿Si? — Pues  diríjaselas  Ud.  en  un  papel  fino,  elegante,  bien  im¬ 
preso  su  nombre;  que  ella  conozca  que  Ud.  es  persona  culta.  El  que 
escribe  cartas  a  su  novia  en  papeles  ordinarios,  o  caros  pero  de  mal 
gusto  y  mal  impresos,  demuestra  falta  de  cultura,  las  señoritas 
distinguidas  se  forman  mal  concepto  de  estos  caballeros.  Sus  cartas 
paran  en  la  canasta;  las  otras  las  conservan  en  cajas  perfumadas. 

La  “C A  SA  COLORADA”  de  MARROQUIN 
HERMANOS. — 6a.  Av.  Sur,  23, — ofrece  a  Ud.  papelería  fina,  muy 
fina  y'  al  precio  de  las  pacotillas.  Visíte  esta  casa.  Tendremos 
gusto  en  enseñarle  algo  BUENO  y'  BARATO. 


